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CORRESPONDENCIA 

DE EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. .

ROMA, 2 de Enero de 1872.

Mis queridos amigos: Vayan unos, pocos por­
menores de cómo tarmind 1871 y cómo nace 1872.

Llegado Víctor M anuel, por cuarta' Vez, los 
buzurros dispusieron lo necesario para que S. M. 
o'ccomulgada lo pasara lo mejor posible y diera 

10 en el Vaticano al sucft-!il olvido que tiene preso 
.sjr de San Pedro. Las recepciones oficiales de año
-----------------•_ j ------ comilonas, dis-,

objeto da atención
nuevo y consiguientes convites, comilonas, dis-, 
cursQs, brindis.«Z alia, fueron obwto dí̂  atención, 
esquiáita. E l presidente del S enad^ en carta par­
ticular, suplicó StbdoS los senaíores , que sin 
falta se pres'jntaran para aprobar lóá presupues­
tos antes del 31; más no era esté el fln, sino re ­
un ir  senadores para felicitar al galantuomo. Des- 
lues de muclias súplicas, se presontaron 71: en 
.03 sesiones aprobaron, sijQ leer, los presupues­

tos, y el presidente procedió al sorteo de la co.qü- 
3ion felicitadora. Algún jesuíta debió hallarse en 
la urna, pues comenzaron á salir nombres y nom­
bres, y á cada uno contestaba el aludido «renun­
cio, renuncio,o demodo.que de'í;’tfí>t¿<j sorteados, 

tan  solo se dignaron por caridad aceptar el 
honroso encargo.

En el Congreso hubo menos dificultades, y cor 
mo tanto importaba á los diputados ir que no 
ir. Lanza recogió los que le vinieron á la mano, 
y  qnedaron listas las ̂ 04 comisiones q^ue en noni.- 
bre de Italia habiárt de repetir á VícMr Maiiuel 
qué es más vaVienta que el Oíd, mtó guapo que 
Adonis y  más eabtillero que..... noencuestro per­
sonaje verdadero ó mitológico con quien compa­
rarle, y que habían de poner al susodicho en el 
sabido caso de contestar que su gloria es el sa­
crilegio, y que on Roma estamos y «n Roma per­
maneceremos.

Despuss se investigó oficio.samente si los di- 
Dlomáticos Gonsentirian que Víctor Manuel ha ­
blara en el díicurso de recepción de la nueva era 
de libertad italiana, de la ciudad obtenida, de 
Roma capital, del Pontífice garantido, etc., y ha ­
biendo contestado los diplomáticos, menos el de 
España, que si hablaba de política no irían al 
Quírinal, se convino en que pl discurso seria bre­
ve y de buena crianza y lo mismo las contesta­
ciones diplomáticas.

Por último, se encargó á los mejores fondistas 
unapitánzii liberal, es decir, pagada con lujo por 
quien no toma parta en ella, se acabaron de ador­
nar los salones del Quírinal; los sastres prome­
tieron tener terminados para el 31 los trajes de
córte, se ajustaroii los coches, y ......llagado San
Silvestre todo era paz, gozo y sosiego.

El cuerpo diplomático, representado por los 
subalternos de cada ;Ombajada, menos Turquía, 
España y Prusia cuyos jefes acudieron, hallán­
dose en el Quírinal á las doce del dia, felicitaron á 
Víctor Manuel sin decir de qué , dijeron que le 
deseaban todo género de bienes, y S. M. conmo­
vido por tanta ternura europea, agradeció j  vol­
vió á agradecer y no supo decir m ás, mirando 
siempre á Lanza como en demanda de sabsr sí 
hacia bien el papel. En seguida los pei-iódicos 
masones escribieron largos artículos deduciendo 
de este hecho que todas las naciones han reco­
nocido la capital y que la I talia nueva está se­
gura para siempre.

Tu\«d á bien igualmente San Silvestre ser tea-
tigo de otro hecho q^ue prueba según los maso­
nes la grandeza de suma de Víctor Manuel y la 
falta de caridad del Pontífice. No quiso el galan­
tuomo que llegara año nuevo sin felicitar á 
Pío IX, y al efecto envió al general Pralormo con 
el m a rq u é  de Pajatíco. Recibiólos el Cardenal 
Antonellí, les dijo que Su Santidad ni podía ni 
quería recibirlos y los despidió... con finura. Difí­
cil me seria calificar qué ofensa es más grave: si 
los f u ^ e s  apuntados contra el Quirinal, ó Víc­
tor Manuel felicitando al que tiene con cade­
nas. Despues de esta que bien puede llamarse 
burla, Víctor Manuel tuvo un banquete á las 7, 
comió con D. Humberto, la mujer de este y va­
rios buzurros; mostróéwí» humor, según E l In ­
ternacional. que no debía estar lejos , y se fue al 
teatro Apolo.

Todo parecía indicar que San Silvestre nos de­
jaba en santa p a z , y en efecto, los periódicos de 
fecha de 1.® de Enero , pero que se repartieron en 
le ,velada del santo, hablaban de la bella aurora 
de año nuevo, del orden que habia reinado en el 
dia sigu ien te , de los festejos públicos, de la bri­
llantez de la estrella Venus, e t c . , etc., más ¡oh 
profecías buzurrescas! á poco de leer á las nueve 
de la noche del 31 de Diciembre lo que habia sur- 
cedido en el 1.® de Enero próximo, comienzan las 
corridas, se cierran las tiendas , cafés, fondas y 
tabernas-y.... la amable libertad saca su rostro. 
Varios grupos parten de la plaza Colonna dicien­
do viva o muera, según el puntó por dondé pasa­
ban: así, á la iglesia de la Piedad le corr'éspon- 
dió: ¡abajo la Virgen! al convento de Trinitarios 
¡mueran los frailes! al Q uírinal ¡muera Víctor 
Manuel! á la plaza Barberini ¡viva Gaíibaldi! e t ­
cétera, etc. Y como á las palabras deben acom­
pañar las obras, recibieron pedradas varios reta­
blos de la Virgen, algunas ventanas del Quírinal, 
y  palos por añadidura todos los vigilantes pú ­
blicos que pretendían atacar la autonomía de los 
librea.

Pasó la noche en armonía italiana, circularon 
noticias como la de que, asesinado D, Amadeo, 
Madrid iba á, ser secundado en la revolución por 
Roma, los vecinos no durmieron, y el alba, tan 
apaciblemente pintada, sorprendió á todos p re ­
guntando en qué pasarían tales excesos. Lo pri­
mero que se observó fué un general silencio, á la 
hora en que más de 2,000 coches y el habla de 
sus conductores debían poner la ciudad en el 
mareo ordinario; ¡tenemos huelga! y ¡huelga de 
cocheros! En e fe c to ,  todos los cocheros, muy cau­
tamente convenidos y obedeciendo á una como 
órden recibida, aparecen, . ¡escondidos! Ni un 
coche gira, por Roma, y si algún inadvertido 
sale, en el acto numerosos grupos encargados de 
cum plim entarla huelga, uortan los arreos, suel­
tan los caballosy amenazan con arm a blancaaca- 
bar con hombres y caballos. .\sí sucedió, al primer 
ómnibus de la sociedad romana jun to  á San Fe­
lipe Neri, á un coche en el puenti de San .■Vngelo, 
otro en Via Condotti, otro plaza de Monte de 
Oro, etc., etc,; de modo que a las ocho, gracias á 
esta huelga, podíamos pasear sin el diario psli- 
gro de quedar impedido para siempre.

La autoridad tomó á broma la huelga de los 
cocheros; envió varios agentes á sus casas, ob­
tuvo que salieran tres, números 7, 8 y 12, y po­
niéndose al pescante dos guardias con rewolver 
comenzaron á transitar. Los guardias tuvieron 
<lue bajar y huir, y los aurigas pedir pardon. A 
la i  doce consiguió la autoridad que salieran cua­
tro  ómnibus guardados como fortalezas, en medio 
de la risa púolica; mas los que no reían conti­

nuaron sus silbas, pedradas y  dem ás, y los óm ­
nibus se escondieron.

Para tal hora estaba ordenada la recepción ofi­
cial del ejército, milicia ciudadana. Senado, l^ar- 
lamento, etc.,, étc., y ¡oh nueva desgracia! los 
invitados no teniun coche; los que le habían 
ajustado esperaban; los q^ue presumian hallarle 
corrían de aquí para a l ia , sirviendo de nueva 
risa á los rom anos, que veían á todos los «¿ísí 
Cuerpos del Estado con espadín, guante blanco, 
cargados de condecoraciones, á pié, buscando co­
che, renegando de la huelga y del tiempo que les 
faltaba.

Y, ni mismo tiempo, vea ol lector cómo Dios 
dispuso aum entar el ridículo de la Estrella. 
Mientras los cortesanos de Víctor M anuel, su ­
dando y trasudando, corren al Q uirinal, sin 
más auxilio que sus p ies, hácia el Vaticano 
se dirigían centenares de coches, llevando á 
los piés del augusto prisionero todo lo grande y 
noble de Roma. ¡Qué contraste! Casi estoy por 
decír.que era providéncial la huelga, para que se 
vjerd qué gente iba y cómo iba al Quirinal, y 
qué personas y de qué calidad son las del 'V a­
ticano.

Llegados como pudiéron los altos Cuerpos, Víc­
tor Manuel los recibió, y como no eran diplomá­
ticos dé Europa, pudo nablarles dg sus esperan­
zas, dé s'n buena estrella, y d ; los fílices augu ­
rios de afio nuevo, «cuyo sol brillante (sic) indica 
qne nuestra empresa será feliz, y que en Roma 
estamos y en Roma permaneceremos.» Dijo que 
todo lo debqn al ejército, que es el más valíeate, 
sufrido y disciplinado de Europa, y que él era su 
primer soldado.

Debo nptar que para Víctor Manuel la  milicia 
ciudadana no es alto cuerpo, pues no la recibió'', 
y  aunque sus jefes aguarfkban en dos filas que 
saliera el galantiiomo, las dos filas tuvieron que 
contentarse con ver salir á los afortunados y sa ­
ludar á 1>. Humberto y su mujer.

Por la noche, más comida y teatro, algo de 
baile y nuevo buen humor de Víctor Manuel, se-

ñun .rep ite  su panegirista E l Internacional, ’̂ vlq 
e»a á llamarle hoy «verdadera personificación 

de la revolución italiana.»
La prensa masónica publica en este momento 

bellas narraciones de los recibimientos oficiales, 
de banquetes, discursos, trajes que ha mudado 
la mujer de D. Humberto, de funciones teatrales, 
etcétera, todo lo cual es como el dorado de la 
copa que se hace beber al galantuomo y los suyos 
para salud de año nuevo: e.íta copa es la huelga 
de los cocheros, que continúa con todas sus p 3- 
ripecias de palos, robos, heridas, etc., que hacen 
exclamar hoy á la Gaceta do Roma: !!íi comincia 
'Male! ¡Y eso en el mismo número en que habla 
de los buenos augurios de año nuevo!

A falta de un Balan, nunca está ds más un 
profeta buzurresco: 1872 parece encargado de 
)robar que si se principia mal, en cambio se aca- 
)ará peor.—Adiós.

T amirio.

Señor Director de El P ensamiento E spaíÑ'OL.

G inebb .\ , 2  de Enero de 1872.

Mi estimado am igo; ¡negra fortuna la mía! 
¡tenor que hablar do política en Pascuas, y te ­
ner que contestar en sério á las bromas de Noche- 
Buena!
' Hicieron paces unos cuantos periodistas, brin­

dando por ú  pacto-, y  se dijeron en el seno de la 
franqueza: «bonito es el muñeco, pero acéfalo,» 
y meditaron entristecidos; y entonces exclamó el 
m ás travieso:

—Seamos hábiles ¿por qué no hemos de supo­
ner á I0.Í legítimos en el fregado?

—Pero es absurdo, objetó un tímido......
—No importa: se hace efecto veinte y cuatro 

horas y luego nos desmienten, y laus Deo.
Dicho y heclio; y cate Vd. por el mundo la 

descomunal paparrucha.
Los periódicos carlistas, como buenos, hicie­

ron notar el absurdo; pero como no gustan  de 
hablar por hablar, como no afirman ni niegan 
sin  segundad completa, porque esa es la manera 
digna y decorosa de vivir con honra en el estadio 
do la prensa, no pudieron negar rotundam ente 
algunas noticias.

Voy, pues, á hacerlo yo; y hablemos en sério. 
Se dice que Montpensier ha estado en Ginebra,

completamente fa lso .
Hay más: supongo que el duque de Montpen­

sier no habrá pensado nunca en atreverse á visi­
ta r á D. Carlos para hacerle ciertas proposiciones, 
y sé (jue si lo hubiera intentado no hubiese sido 
recibido.

Para el duque de Módena, que, cuando gober­
naba sus pequeños y felices Estados, no reconoció 
nunca ilegitimidad alguna, el Rey de España so 
llama Cárlos VII. No conciba que pueda ni aun 
presumirse otra cosa, y ha autorizado á su  so­
brino para hacerlo público.

El duque de Parma, que ■pot pura cortesía reci- 
Jíííy  pagó la visita del de Montpensier; que por 

....................  " ■ 8, á fíi■un roce. leruna íesgracia de familia tuvo a l 
de pariente, con doña Isabel de Borbon, ni habló 
%m palabra de política con ellos, ni reconoce más 
Rey de España 6[ue Cárlos VII. Hé visto su de­
claración y es terminante

No quiero con tinuar, porque es de hidalgos no 
ensañarse con ol adversario, cuando se le echa 
por fierra. Vea Vd. á lo que se han reducido las 
noticias y las afirmaciones.

Del santo prisionero me veda hablar el respe­
to. Yo sé cuan fervientes y cuán legítimos son 
sus deseos por el bien de España. Yo sé las altí­
simas consideraciones que motivan la reserva de 
su conducta; y, como buen católico , venero de­
masiado al Vicario de Jesucristo, para mezclar
su nombre en algaradas políticas.

que de M a..........................
cuya publicación debe acabar, de_úna ve'z para

El duque de Madrid ha dictado un telegrama,

siempre, con falsas suposiciones. Despues de e.ste 
documento, nada debo yo añadir. Sin embargo, 
para que esté claro y expedito el camino del por­
venir; para que sea notorio que siempre que otra 
cosa se d ig á is  falsa", y para que no lo olviden 
las personas á quinnes importa, concluiré d i­
ciendo:

D. Cárlos llama y  espera á todos los españo­
les; llama y espera, por lo tanto, á sus parientes, 
que son españoles también; pero la condicion 
primordial de todo arreglo; la. base sine qua non 
de cualquier trato, ha sido, es, y será siempre 
el reconocimiento incondiciotiaJ, de sus derechos 
y los de su descendencia al trono de España.

De Vd. afectísimo.
E l cobresvonsal.»

1“

CONTINUACIOX DE UNA POLÉMICA.

Con el objeto de que los lectores do Er, 
P ensam iento  acaben de formar ifioti de la in­
teresante polémica de nuestros muy afirecia- 
bles compañeros, los periódicos carlistas, con 
La Epoca, creemos hoy oportuno dedicar 
una buena parte de las columnas de nuestro 
diario á la reproducción de los artículos in;ís 
notables que se han publicado despues de las 
ya  conocidos de nuestros lectores.

Con el títu lo  de Ellos y  Nosotros decía La
E.iperama  en su suplemento del 6 del actual 
lo que sigue:

«Concluida estaba por nuestra j>arte la polémi­
ca acerca de la fusión; así lo habíamos declarado, 
y no se podrá decir que era una vana declara­
ción la nuestra, porque nada hemos coatestado 
á los artículos publicadas estos días por La Bpo- 
cí, artículos que estaban pid'endo contestación, 
y que tenían una contestación fácil y contunden­
te hasta no más.

Pero La Epoca, ssa porque no ha tenido esa 
contestación, sea porque responde á excitacio­
nes de sus amigos d e .^ 3chados, insistí en desfi­
gurar los hechos, confiindir las opiniones, zalie- 
rir á las personas, negar la evidencia , represen­
tarnos á nosotros y presentarse ella como le con­
viene, y ante el interés de ¡nuestra santa causa 
y d i nuestra noble comunión , para volver por 
los fueros de la verdad y d é la  justicia, tene­
mos que olvidar nuestros propósitos y abando­
nar la re.solucion que, por consideraciones en 
que desearíamos no se fijase nadie, habíamos 
adoptado.

Ante todo, y por esta sola vez, yendo al fondo 
de las cosas, fijémonos en la cuestión personal
- ue bulle principalm ente en los artículos de La 
'poca.

La Epoca asegura que si inició el problema ó 
la pole'mica de la fusión, no lo hizo sin quo pré- 
víamenta hubiese oído de labios autorizados para 
hablar en nombre de los carlistas, por una parte, 
que la fusión era necesaria, por otra, que nm gun 
carlista podía rechazar el arbitraje del Papa en 
este grave asunto.

Despnes do esto. La Epoca asegura que los c\ia- 
tro periódicos carlistas de Madrid marcan cua­
tro tendencias distintas; que ninguno de ellos re- 
pre.senta al partido histórico; que cada uno de 
ellos se ocupa, más que en servir los intereses de 
la pátria y d ; l  partido, en conservar ó aumentar 
su influencia personal por toda clase de exihíbi- 
cíonos y de golpes teatrales.

Y en tercer lugar. La Epona asegura', fundán- 
d o s3  en las dimisiones que .supDne hechas por a l ­
gunos amigos nuestros, de los puestos que ocu­
paban en la Jun ta  central, que la causa de esas 
dimisiones no es otra que el golpe de muerte da­
do á los proyectos de fusión por el telegrama del 
duque de Madrid.

¿Hemos extractado bien los artículos de La 
Epoca por lo que toca á este punto? Seguram en­
te no se quejará nuestro colega del extracto; ve­
remos lo que le parece de nuestra contestación á 
sus afirmaciones.

La última no exige palabra ninguna nuestra; 
con trascribir unas lineas de La Regeneración de 
anoche, cao por tierra todo lo que ha dicho La 
Epoca. Hé aquí esas líneas:

«Rectikicacion.—Y va la segunda, y la im - 
sprímiremos en letra egipcia para que se lea 
».mejor:

»Es falso, completa y absolutamente falso, sin 
«mezcla y  sin  sombra de verdad, que en virtud 
s>del telégrama del señor duque de Madrid á don 
»Cándído Nocedal, ni por cosa que toque, roce ni 
ose arríme de cien leguas á la cuestión en estos 
»últímos dias tra tada en los periódicos sobre la 
»reeonciliacion de la familia borbónica, es, repe- 
»tirao3, falso, tres- veces y mil veces falso, que 
»ninguno de los individuos de la Ju n ta  Central 
»haya elevado al señor duque de Madrid su res- 
»petuosa renuncia.»

¿Hay nada más concluyente?
Respecto de la prim era afirmación del colega, 

también podríamos encontrar su respuesta en las 
columnas de La Regeneración, porque estamos 
seguros que La Epoca no ha oidq de lábios de 
n inguna persona que pudiera hablar en nombre 
de los carlistas, otra cosa que lo que Ln Regene­
ración ha dicho en cuanto á sus opiniones sobre 
esta materia; pero como en cuestión de personas 
cuanto más se precise es mejor, preguntamos á 
La Epoca-, ¿quien ;s son esas personas ó esos per­
sonajes? ¿Tienen tales relaciones con La Espe­
ranza, 6 tal autoridad sobre La Esperanza, que lo 
que hablaron, aun cuando fuese en su propio 
nombre, pudiera entenders j que La Esperanza, ó 
lo sostenía, ó podía, si llegaba el caso, soste­
nerlo?

Y como de fijo La Epoca nos responderá que 
nunca tuvo el menor motivo para creer que La 
Esperanza entraba en sus miras. La Esperanza 
está aq^uí fuera del paso. Pero se toma la libertad 
de hablar también en nombre de sus compañe­
ros: ninguno de estos ha ocultado su modo de 
pensar; en realidad de verdad, en el fondo y has­
ta en la forma, los cuatro periódicos han dicho lo 
mismo; lu e 'o  podrá haber habido alguna perso­
na á quien La Epoca haya oído eso de que la fu­
sión era necesaria, y  eso de que el arbitraje del 
Papa no podía rechazarlo ningún carlista; pero 
convenga La Epoca en que esa persona, si es que 
La Epoca no oyó ó no entendió mal, debe ser ca­
si desconocida entre los carlistas, cuando ni se ha 
atrevido á defender su opinion dando su nombre, 
ni ha encontrado entre los cuatro periódicos car­
listas uno solo que la defendiera.

Y no pertonece tampoco la persona á la ¡Junta 
Central, ni tiene influencia sobre ninguno da los 
individuos de esta, puesto que La líegeneracion 
lo dice terminantemente: «Es mil veces falso que 
por nada que á cien leguas se arrime á la cues­
tión de la fusión, ninguno de los individuos de 
la Ju n ta  central haya elevado al señor duque de 
Madrid su repetuosa renuncia.»

La segunda afirmación de La Epoca, que es 
entre todas la más destituida de fundamento, 
exige, sin embargo, más largas espUcaciones.

Se sirve á una causa, sa sirva á un partido se­
gún las circiin'itaneias de quien preste el s'irvi- 
cío, unas vecos presentándose en primera línea, 
otras retrayéndose y dejando a otros el puesto de 
honor. Con resnscto á La E.iperanza, dísde 1868 
sa propuso la linea de conducta que habia de se­
guir; esa es la que ha seguido, y quisiéramos 
que La Epoca señalara en nuestra conducta un 
solo acto, una sencilla tendencia que indicara de 
nuestra parte olvido de los intereses de la pátria 
y del partido, á la vez que d?seo de conservar ó 
aum entar la influencia personal.

La Esperanza, nada menos que desde 1814, so­
la casi siempre, ha tenido levantada en sus co­

lumnas la bandera carlista; y .sola también, por 
efecto de circunstancias que todo el mundo co­
noce, es la que hubo de dirigir á los carlistas, si 
es que cabe emplear el verbo dirigir cuando .se 
quiere expre.sar que, inspirándose en las opinio­
nes de todo el partido, y como su órgano legíti­
mo y único, las señalaba y las ponía de manifiea- 
to. Llegó el año de 1868, y con él la revolución 
que tantas veces había previsto La Esperanza, y 
con él la explosion, no la resurrección, del senti­
miento carlista con que siempre habia contado y 
que constantemente anunciara también La Espe­
ranza, y nos encontramos entonces con estos dos 
hechos importantísimos: uno, el capital y verda­
deramente Bfovidencial, el de que había llegado 
á la mayor edad con todas las condiciones, con 
todas las cualidades, con todos los títulos y con 
todos los deseos de cumplir todos sus deberes el 
Jefe augusto de la comunion carlista, el genuino 
y único representante de sus principios, el noble 
y animo.so Cárlos VII; otro, á primera vista ex­
traño, pero en el fondo natural, el de los que se 
querían distinguir reparando el tiempo perdido, 
y conquistando el puesto al que en justicia aspi­
raban, los nuevos órganos de la comunion car­
lista por donde quiera aparecían, y por decirlo 
así, so multiplícaDan.

¿Qué debía y podrá hacer La Esperanza en es­
ta  nueva situación? ¿Dabia por una parte cerrar 
el camino á sus nuevos compañeros, oponiendo 

•las advertencias siempre sensatas de su convic­
ción probada, á las expansiones á veces peligro­
sas del ardor exuberante do sus nuevos amigos, 
y podia, por otra parte, cuando ya Cárlos VII 
mandaba, hacer otra cosa que obedecer? No po­
dia y no quería hacer tal cosa, y no la ha heclio 
y no la hará; no debía tampoco abusar ni usar 
siquiera respecto de sus nuevos compañeros ile 
su autoridad y su prestigio para mantenerles en 
una posicion inferior; y  si Za Epoca reconoce 
que esta ha sido la conducta de La Esperanza, y 
tiene que reconocerlo, ha de convenir también 
en que en ella sólo se ve el olvido llevado liasta 
la abnegación de todo interés pjrsonal, y el de ­
seo que ha sido , es y  será siempre el primer de­
seo de La Esperanza, de ver lograda la regenera­
ción de España por el triunfo de la comunion 
carlista.

La Epoca tiene que reconocer tod® esto. ¿Cómo 
habia de negarlo? En sus cohimas, en que tanto 
baraja los nombres propios, tiene la prueba f  ;ha- 
ciente de ello. Recuerde las innumerables vecas 
que ha d icho : los Sres. Fulano y Zutano lian 
hecho ó van á hacer dimisión de tai ó cual pues­
to; los Sres. Zutano y Mengano se han puesto en 
disidencia con sus compañeros.

Todo esto, generalmente, ha sido mentira; pero 
¡oh satisfacción para La Esperanza, para los hom­
bres de Z í  Esperanza] jam ás nuestros nombres 
han figurado entre esos nombres ; ile nosotros, 
^ o r  qué no citarnos? de 1). Vicente de la Hoz, de 
I). Antonio Juan  de Víldósola , que pertenecen á 
la Ju n ta  central, que tienen voz y voto en las 
reuniones de la prensa como en las de los dipu­
tados, jam ás se la dicho ni que pensaban en re­
nunciar sus cargos, ni que se colocaran en acti­
tud  disidente ; jamás se han citado siquiera sus 
nombres. ¿Es qué les fiilta convicción propia, 
energía bastante, títulos suficientes, á ellos, que, 
jóvenes a u n , han consumido su juventud , solos 
por tanto tiem p o , en defensa de la comunion 
carlista? ¿Y puede La Epoca, en conciencia, acu­
sar á La Esperanza, á los liombres de La Espe­
ranza , de que atiendan á conservar ó aumentar 
su ínfiuencia personal á costa de los intereses del 
partido ? ¿ Puede decir qué tendencia es la nues­
tra, la de La Esperanza, que se separe en un ápi­
ce de la de la comunion ca rlis ta , que ha sido 
siempre la misma, que es hoy la que fué ayer, en 
la q u e  no caben denominaciones d istin tas, por­
que no cabe la menor divergencia en cuanto á 
los principios?

Basta por hoy, y basta de la acusación perso­
nal; aunque en nuestro número próximo. Dios 
mediante, hemos de aludir á todos nuestros que­
ridos compañeros al hacernos cargo de lo que 
quiere decir La Epoca cuando pregunta dónde 
está el partido carlista, y cuando pretende pre­
sentar á los carlistas como á unos hipócritas, que 
sólo aceptan las palabras del Papa cuando les 
conviene. Ya verémos quiénes .son los hipócri­
tas, quiénes son los mayores enemigos de la 
Iglesia y de Su Santidad.»

Al dia siguiente, domingo^ se hacia cargo 
Lo, Epoca, del prccedento articalo de Ld E s ­
peranza  y  contestaba en estos términos:

«Más bien que á vindicar á los directores del 
)artido carlista de algunas inculpaciones que 
es hemos dirigido y que La Esperanza juzga in­

justas ó infundadas, el largo articulo que anoche 
publicaba aquel diario con el títu lo  de Ellos y 
nosotros,, tiene un objeto especial, y personal en 
gran parte, puesto qne, exponiendo la conducta 
de nuestro colega desde la revolución acá, y  es­
tableciendo, aunque delicadamente, un paralelo 
entre ella y la de otros periódicos y directores 
carlistas, viene á censurar la de los últimos, sen­
tando de paso los títulos que on el antiguo órga­
no carlista concurren, no sabemos si para aspi­
rar á una autonomía que se le disputa, y que 
como García del Castañar defiende diciendo: «del 
rey abajo, ninguno,» ó á una supremacía que 
con injusticia no se le ha reconocido v que la da 
motivó para exclamar como uno de los arauca­
nos cantados por Ercilla:

Caciques, del Estado defensores.
La viña del mandar no me convida,
A pesar de miraros pretensores 
De cosa que á mí tanto era debida.

El artículo de La Esperanza no viene, pues, en 
realidad especialmente dedicado á La Epoca-, pe­
ro como con nosotros habla y como nos pide rec­
tificación de algunas especies contenidas en otros 
artículos por nosotros publicados, no tenemos 
reparo en complacerle. Ayer mismo pudo ver La 
Esperanza consignado en nuestra segunda edi­
ción que la dimisión hecha por el señor conde 
de Orgaz y por otras personas notables de los 
cargos que desempeñaban en la Ju n ta  central 
carlista, era no poco anterior al telégrama an ti-  
fusionista del duque de Madrid; queda, pues, en 
este punto complacida La Esperanza, así como 
La Regeneración, que ha mostrado gran interés 
:n  que aquella rectificación se hiciese.

En lo (jue no podemos rectificar, porque aun 
cuando no tuviéramos otra prueba, el mismo a r ­
tículo de La P.speranza de ayer nos lo impediría, 
es en lo que concierne al buen acuerdo y unión 
entre los órganos y los directores del carlismo, 
el cual, si realmente existiera, habría dispensa­
do á nuestro colega de narrar y recordar los t í tu ­
los y merecimientos que en él concurren, y que 
no sabemos por quién han sido desconocidos ó 
amenguados.

Exhórtanos antes de abordar esta materia La 
Esperanza á que consignamos quiéns.s. son las 
jier.sonas Je cuyos lábios oímos que la fusión era 
conveniente, y que sí la indicábamos en nuestras 
columnas juntam ente con la mediación del Papa, 
no habría m'idio de rechazarlas. Tal exhortación 
no puede menos de sorprendernos: no recorda­
mos ahora si La Esperanza ha sido alguna vez 
fusionista, aunque la reconciliación de los des­
cendientes de Felipe V acaba de ser por ella man­
tenida; pero no puede ignorar aquel periódico, 
porque E l P ensamiento con gran frecuencia lo 
repite, que la fusión fué idea predilecta de .Taíme 
Balines; ni tampoco que hubo ministros de doña 
Isabel II [y no aludimos al señor marqués de Vi- 
luma) que despues del movimiento de 18.56 aca­
riciaban aquella idea, como hace poco el señor 
Nocedal declaraba en las Cortes; con lo cual se 
demuestra que la  fusión, en su concepto, tenia 
que realizarse bajo la base del reconocimiento del 
lerecho de aquella soberana, puesto que en otro 

caso hubiera implicado una gran inconsecuencia, 
por no emplear la palabra usada por el Sr. Este­
ban Collantes, de parte de aquel ministro de la
reina.El mal persistió en ta l modo en sus ideas, 
aun despues de la revolución de Setiembre, que 
ni pleito concedía, según se refiere, al Sr. Aparísi 
y Guijarro sobre la cuestión de derecho, que con­
tinuaba siendo para él tan clara como siempre.

Pero como el objeto de La Esperanza no es pro­
bar que todos los que ahora se llaman carlistas 
son consecuentes, sino que ella siempre lo ha s i­
do, no tenemos inconveniente en insertar parte 
de los párrafos quo al asunto dedica, bastante 
claros y no poco significativos para las personas 
con quienes en realidad aquel diario habla:

(Aquí La Epoca copia algunos párrafos de 
La Esperanza  y prosigue.)

«¿Qué quiere dar á entender La Esperanza en 
los párrafos copiados? ¿qué el partido carlista ha 
estado mal dirigido? Lo hemos diclio cien veces. 
¿Qué los elementos extraños á él que tenían ne ­
cesidad de afectar celo é intransigencia para ju s ­
tificar su conversión le han sido fatales? Tampo­
co tenemos que oponer nada á eso.

Vea La Esperanza sí somos francos; al consi­
derar que esos elementos nuevos en el carlismo, 
que para que se olviden sus antecedentes y  para 
apoderarse da la iniciativa y de la dirección 
afectan intransigencia, son los mismos que por 
un camino muy parecido influyeron en la calda 
del trono de doña Isabel II, sentimos tanto placer 
al verlos alejados de nuestro cam po, como segu­
ridad de que el carlismo, de.sde el punto en que 
los acogió en el suyo y los confió la dirección,de 
sus asuntos, no hará más que caminar de excisión 
en excisión y de fracaso en fracaso, hasta ver to ­
talmente desvanecidas sus esperanzas. Son esos
A l n m n n f r v o  t i  n  <aaf 11 v  í 1 ■ i  t t  ~  _

timonio á La V.speranza de las justas quejas qua 
contra ellos delicadamente formula? Se lo damos 
con mucho gusto y deseamos sinceramente que 
no sea estéril, porque si aquellos elementos al­
guna vez pueden ser útiles como auxiliares, en 
ninguna parte ni en ocasion alguna pueden de­
ja r  de ser peruiciosos á la causa que abracen 
admitidos como directores.»

A esta polémica puso fin la siguiente nota 
que el Sr. D. Cándido Nocedal pasó á los pe­
riódicos carlistas, y que como sus compañe­
ros publicaba ayer lúnes Li, Esperanza al 
frente de sus columnas:

«Los periódicos liberales manifiestan tenaz 
empeño en que los carlistas saquemos á plaza 
nuestras cuestiones interiores, si por acaso exis­
ten. El propósito de los liberales nos advierte 
claramente nuestra conveniencia. Los periódicos 
carlistas cesan desde hoy en toda polémica sobre 
este particular, y aseguran á los liberales que 
perderán el tiempo insistiendo en su deseo. Si 
entre los carli.stas hay, ó lia habido, ó surgen en 
lo futuro, cuestiones interiores sobre su organi­
zación ó sobre cualquier otro punto, todas ser.án 
expuestas al señor duque de Madrid, y por este 
augusto señor debidamente resueltas. Y todos á 
una, sin la más leve divergencia, continuarán 
riñendo batallas, sin tregua ni descanso, contra 
la revolución, en defensa de la causa catt'lico- 
monárquica, de la Iglesia de Dios, de su infalible 
Vicario y de los derechos de D. Cárlos, que tiene 
levantada la bandera nacional, y está asistido de 
la más perfecta legitimidad.»

En el mismo número de ayer y  despues de 
la precedente nota publicaba el muy apre- 
ciable diario carlista este otro suelto:

«Arrecía en las columnas de los periódicos li­
berales-conservadores la »uerra contra nuestro 
querido amigo el Sr. D. Cándido Nocedal. Por 
ello le felicitamos muy cordíalmente, puesto qua 
nada ha de contribuir tanto á aumentar haeia su 
)ersona la consideración y el respeto de los ca r-  
istas, como el insólito y constante golpear de los 

encarnizados enemigos del carlismo. Por natural 
y seguro instinto, la gran comunion católico-mo­
nárquica, además de respetar el talento donde le 
vé y  de agradecer los estnerzoe que en su defensa 
se hacen, se siente inclinada á estimar á quien 
los adversarios rudamente combaten.»

Esto decía La E sp ^a n za  del Sr. Nocedal: 
de las dignísimas personas, cuyos nombres se 
han citado en estos últimos dias, y  de los de­
más periódicos carlistas escribía también 
aquel periódico lo que signe ayer:

«En vísta de loque en otro lugar decimos (alu­
de á la nota colectiva publicada por los diarios 
carlistas), y aunque nosotros, al seguir contestan­
do á La V.poca, no pensábamos en modo alguno 
lastim ar ninguno denuestros apreciados colegas 
carlistas, ni á ninguna de las dignísimas personas 
cuyosnombres se han citado en estos últimos días, 
como tal vez so entendiera otra cosa, y como no

Íiensábamos sino seguir defendiéndonos contra 
os ataques de Laiipoca  que nos acusaba de 

trabajar por nuestra influencia personal, renun­
ciamos á hacer ver á La V.poca «dónde está el 
partido carlista; «pero no á dem oitrar quiénes 
son los hipócritas, los mayores enemigos da Su 
Santidad y de la Iglesia.

Mañana, Dios mediante, daremos esta demos­
tración.»

Con esto tienen conocimiento nuestros lec­
tores, si 110 de todo, de lo principal que se ha 
dicho en la polémica de La. Epoca con los f e -  
riddicos carlistas, ó con ocasiou de la misma ^

Ayuntamiento de Madrid



PARTE O FICIAL .

La Gaceta de hoy publica varios ^decretos i del 
ministerio de Gracia y Ju s tic in , fecha 8 del ¿or- 
riente, en esta forma :

Nombrand* presidenta de.la,aiidiencia de Ma­
drid, á i^iiPiego Fernandez Cano, r  !

—TrasIa^a^íT á Ta presi'Jencia d e s a l a  de la ' 
audiencia de Madrid á D. Mariano Maury.

—Trasladando á la |iflnza de presidente de la 
Audiencia de Albacete á D. Ricardo Diaz de 
Rueda.

—Npmbraudo presidente de la Audiencia de 
Madrid á D. Emilio Brab'ó.

Nombrando magistrado de la Audiencia de 
Madrid á D. Manuel Angel González.

— Jubilando á D. Víctor Dulce y Alvarez, ma­
gistrado de la Audiencia da M adrid..

t —I’romoviendo á la' pla-za de m agistrado de 
esta Audiencia'4 D..Manuel Gregorio Jimenez.

Por decretos'dcrministério de M arina, fecha 5 
del córriente, 'sfe diíroone ceSe en el car>o de co­
mandante genei'al de. la escuadra del Sur de 
América el contra-alm im nte D. Josá P«lo de Ber­
nabé y Mordclla, y .se nombra comisario del a l ­
mirantazgo a\ cóntra-alm irante D. Santiago Du­
ran y Lira. ' . ‘

PARTE EXTRANJERA.

l,a dimisión que ha hecho monseñor Dupan- 
loup de miembro de la academia frauc3sa ha to­
mado en París grandes proporciones. Habiendo 
publicado el J o w m I des Deuals un artículo c r it i ­
cando y censurando esa resolución del Obispo 
de Orlcíuis, ha dirigido este un comunicado al 
citado periódico exponiendo las razones que ha 
tenido pai-a obrar de esa manera:

«Al combatir, dice, la candidatura de M. L it- 
trtí ha pensado ante todo en la Religión, en las 
almas, en los peligros ds la juventud y de la  so­
ciedad, en los intereses superiores de la moral 
y de la verdad. Convencido al mismo tiempo de 
que la Academia no podia ser indiferente á esos 
intereses, he tenido la ambición de defender la 
honra del cuerpo á que pertenecía. El triunfo de 
esa candidatura en tales condiciones me imponía 
otro del>er, y lo he cumplido.

Decís que no debia negar la entrada de la Aca­
demia á un sabio, miembro ya del Instituto; 
(jue pongo en compromiso á la Academia obli- 
gándola'«á elogiar á un académico en vida;» que 
la molestaba ya haciéndola oír «homilías cjue son 
j a  anticnadas.» y que mi dimisión, por ultimo, 
va á prestarse <fá las reflexiones ménos melancó­
licas de la gatería.» Tal es la elevación de ideas á 
ijiie os remontáis aquíj caballero.

Fácil me serin contestaros que siendo ya e! sa ­
bio M. Littré de la Academia de los eruditos, no 
había grandes motivos {jara llamarle á la de los 
literatos; que mucho más sério compromiso que 
el de que os ocupáis será el de hacer el elogio de 
las obras y de las doctrinas del que acalm de ser 
ele,i?ido: la asamblea tan delicada que es'ía honra 
de¡la Academia, en el día de las grandes recep­
ciones, al mismo tiempo que la Academia hace á 
voces sus nobles delicias, se levantaría toda en­
tera, caballero, si hubiera quien se atreviese á 
exponer ante ella algunas de las teorías del nue­
vo académico, sobre Dios, el alma, el pensamien­
to, la libertad moral, el amor, la sociabilidad, el 
hombre.

Podría añadir que un pontífice del ateismo de­
bería ser en la Academia más embarazoso que 
un Pontiftce de la  Religión, y  que si la «galería» 
de que habíais puede hallar aquí motivo de risa, 
hay otra galería que reirá también, pero con 
am arga risa: la Kuropa, la Alemania, encantada 
de todo lo qtte demuestra y acelera la degrada­
ción de 1'’rancia. Ksa galería, s jguro estoy de 
ello, abriga la opinion de que mis anticuadas 
homilías sobre el ateismo y el peligro social han 
rejuvenecido síngiilarmante con los horrores de 
la Commme.

Ese es, caballero, el lado grave de la cuestión, 
)orque las-cuestiones no son lo que quieren los 
lombres, y hay tiempos que aum entan su gra ­

vedad: no depende de vos ni de mí cambiar el 
espantoso año que acaba de pasar. Todo está en 
eso.

Y como tengo otras ideas que vos sobre los 
estragos que el materialismo atso hace en todas 
las ciases de una nación, advierto que tampoco 
entiendo como vos la idea que debe formar.se de 
la  Academia francf>sa.

Si la Academia francesa no fuese más que un 
salón de conversación literaria , y si la negación 
pública y obstinada de Dios, del alma y de la 
ibertad liumana fuera solo una quimera sin im ­

portancia , tendríais razón y yo seria el equivo­
cado; el que entra ó sale en un salón, ¿qué im ­
porta las más d i  las veces?

Pero yo me iiabía formado otra idea de la Aca­
demia, y, como lo he dicho á la Academia mis­
ma , viendo que esta contiene los primeros 
hombres de Estado , los primeros filósofos , los

Srimeros jurisconsultos, los primeras literatos 
e mi país , creía y sigo creyendo que Francia 

está atenta á sus actos, á sus palabras, á sus 
elecciones. Mi error, si es que lo tengo , ha sido 
acostumbrarme á la idea de que nada debia ha­
cer bajar á la Academia de esa altura.

Las doctrinas de M. L ittré  son de tal naturale­
za, que con ellas no es posible n inguna sociedad, 
ninguna religión, ninguna filosofía. Sancionarlas 
elevando á los primeros honores del talento fran­
cés al escritor que es entre nosotros su más ar­
diente propagador, rae ha parecido absolutamen­
te imposible. Ksto era, en los momentos presen­
tes y en la confusion intelectual en que perece­
mos , asestar un golpe demasiado fuerte á  la 
conciencia pública.

Y al pensar así, caballero, estaba en las tradi­
ciones y en el espíritu mismo de la Academia, y 
para ello atestiguo con dos grandes académicos, 
M. Villemain y M. Cousin. El uno fué miembro 
de la Academia francesa durante ñO años y su 
secretario perpétno. El otro ha tenido asiento en 
la noble compañía, sabido es con qué esplendor, 
duriintí niás de 30 años. Ahora bien, ni uno ni 
otro admitían que la cualidad de las doctrinas 
importaba poco- á la Academia: los dos profesa­
ban que los errores fundamentales, que la nega­
ción de las verdades necesarias constituían una

. indignidad.

Me decís que la Academia no siempre ha sido 
fiel á ese gran respeto de sí misma. Lo ignoro; 
pero lo míe sé es que nunca la he visto apartarse 
de él. Y lo que sé también es que el mismo Vol- 
tuire, cuyo nombre aquí se pronuncia, no ora 
ateo, y JL Littré le declara en gílguna parte muy 
cándido en la expresión de su creencia en Dios.

Habíonilo creido la Academia poder pa.sar ade­
lante en oposicion al espíritu y  á las tradiciones 
que acabo de rebordar, no me quedaba más que 
un partido que tomar; el de manifestar por seme­
jantes doctrinas mi público desprecio.

El espíritu de dominación da que habíais ni la 
intolerancia nada tienen que ver aquí. Ha.sta 
ahora había creido que explicarse en público, 
contradecir frente á frente con las pruebas en la 
mano, exponiéndose uno á la réplica y á la más 
libre polémica, era lo que se llamaba libertad de 
discusión; y que de todos modos, la primera y la 
más inocente de todas las libertades, cuando está 
de por medio el honor de la conciencia, era la 
libertad de marcharse.

• Me decís que sin embargo consiento en seguir 
siendo cqjega de "M. <n ‘ la Asamblea na­
cional.

Mí respuesta es bien sencilla: que 10,000,
100,000 electores de una ciudfi-í popular voten 
por vin candidato de causas pelígfosas, lo deplo-r 
ro, sin que me sorprenda; pera qfie electores se­
lectos y del p r im e re a d o , los Iwmbres más emi­
nentes de un p tó ,  lós mMsti-os de' la política y 
dé la,rietras eleven á la noñr'a mí'-?'rara de qiie 
pueden disponer'al profesor más conocido y mili­
tan te de ateismo, ai día siguiente de la más es­
pantosa explosion del materialismo en política y 
en moral que'ha conocido el mundo, esto me lia 
parecido verdaderamante un espectáculo lamen­
table.»

Leemos en Z» semana religiosa de París:
«M. Maret, decano de la facultad de teología, 

ha 1 dirigido al Arzobispo la siííuiente carta: 
«Pabís, 27 de Bicierahre de 1871.—Los doloro­

sos acontecimientos de que París ha sido teairo 
en el año último no habían permitido á los seño­
res profe-sores de la facultad de teología reunirse 
en sesión general despuesdel Concilio: la facul­
tad  ha sido convocada en 27 de Diciembre p p a  
la redacción de sus programas y la  organización 
de sus cnr.sos.

Su prim era resolución ha sido decidir que an­
tes de la reseña de sus trabajos se Redacte un acta 
en el libro de sus deliberaciones haciendo constar 
la adhesión de sus individuos á los decretos del 
Concilio del Vaticano y muy especialmsnte á la 
constitución Pastor ¡Blerniís relativa á la infalibi­
lidad doctrinal del romano Pontífice.

I.a facultad ha suplicado á su decano tenga á 
bien dar al señor Arzobispo de París cuenta de 
esta parte de sn procesó verbal.—El decano de la 
facultad de teología, H. L. C., Obispo de Siira.»

El Papa h «recibido una diputación irlandesa 
que ha ido á  presentarle un álbum, que le dedi­
can las damas de aquella nación eminentemente 
católica. El cónsul francés de Oivita-Vecchia ha 
as.stído á esta audiencia.

El Gobierno otomano ha nombrado sub-se- 
cretario de Estado en el ministerio de Instruc­
ción pública á Vahen Effendi. Este es el cuarto 
nombramiento que recae en un individuo que 
profesa la religión cristiana.

Escriben de Roma al diario Le Monde-.
«El Gobierno italiano quiere á todo trance lan­

zar de Roma al Padre Santo.
Ño pudiendo él hacerlo por sí mismo ha dado 

el encargo á los comités revolucionarios, üno  de 
los hijos de Garibaldi se halla aquí organizaotlo 
sus huestes para dar un golps de mano en la 
primera ocasion que se presente. El Vaticano no 
tiene guardias en sus alrededores, y será muy 
fácil dar pronto cuenta de sus guardias interio­
res. Además la gran  extensión que ocupa el V a­
ticano le hace muy accesible á un esc.ilamíento.»

Dicen de Munich, quo en la últim a sesión de 
la Cámara de diputados, M. Pñefschus, ministró 
de Hacienda, en contestación á una interpela­
ción , ha declarado que la parte que corresponde 
á Baviera en la indemnización de guerra, no está 
fijada todavía. Hasta ahora 153.330,000 thalers 
lian sido repartidos entre los diversos Estados 
alemanes. Baviera ha recibido 23..)19,148 thalers 
además de 11.713,000 florines, por su parte de la 
contribución de París. Estos fondos se destinarán 
á pagar las deudas contraídas durante la guerra 
y a amortizar también la Deuda del Estado.

Dice una carta de Bruselas:
«Las manifestaciones simpáticas en favor de 

los ministros católicos derribados por el motín 
y por el rey Leopoldo H. Amberes s.erá en estos 
di;is teatro de la más brillante de esas maniíes- 
taciones. M. V. Jacobs, uuestro ex-m ínístro de 
Hacienda, será el héroe de ella. Debo añadir que 
lo merece bajo todos conceptos. M. Jacobs es di­
putado por Amberes, esa grande y altiva ciu­
dad, constante objeto del furor y de las iras de 
MM. Frere y Bara. Orador brillante, incisivo 
y onérgico, M. Jacobs es la psrsonificaeion del 
anti-radícalismo; es la gloria y la esperanza de 
nuestro partido, y todos los esfuerzos de m on- 
sieur Frera para desacreditarlo han fracasado 
hasta  ahora.

Es indudable que M. Jacobs psrdió su cartera 
á consecuencia de los niotines promovidos por la 
fracción Bara Frere; pero aun para esto ha sido 
preciso el auxilio del rey. Pues bien, Amberes 
quiere demostrar á su  representante cuánto le 
agradece el que haya resistido valerosamente, 
como lo haco, á las violencias y á las intrigas de 
nuestros adversarios.

La fiesta será imponente, y puede decirse dos- 
de ahora que todas las notabilidades católicas 
del país considerarán como un  debsr asistir á 
ella. Amlieres en rííalidad os el baluarte de nues­
tra opinion; es nuestra fortaleza política , y en 
las filas de su varonil poblacion los católicos 
belgas de Fl.ándes y d i las provincias contiguas 
irán á templar su  vslor y su celo. Tal .será la m a­
nifestación que se prepara. Es inútil añadir que 
los partidarios de M\L Frere y Bara de.satan pre­
viamente su innoble y venenosa ira. Esta es 
una razón de más para inducir á los hombres de 
bien á afiliarse á la manifestación de Amberes.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

il-VDRID, 9 DF. EXIORO DE 1872.

N u e v a  degollac ión  de los inocentes.

Si oá justo motivo para sentir viva y  legíti­
ma satisfacción el ver aprobados por la auto­
ridad más respetable de la tierra nuestro mo­
do de pensar y  nuestra conducta, los cons­
tantes lectores de Ei. PE.\s,utiENTO E s p a ñ o l  
comprenderán que los humildes escritores 
que lo redactamos, debemos haber quedado 
satisfechos de nuestros trabajos cou las p a la ­
bras pronunciadas por el Beatísimo Padre 
sobre escuelas católicas en la recepción del 
día 28 de Diciembre.

Su • Santidad se refería especialmente á 
F rancia y  á los Obispos franceses; pero la luz 
quo sale del Vaticano no debe iluminar á un 
solo país, sino á  toda la tierra; las palabras 
del Pontífice Supremo de toda la Iglesia son 
oráculo para  todos ios católicos, cualquie­
ra  que sea el país en que habiten.

La cuestión de la enseñanza de la  juven ­
tud os una de las cuestiones en quo más se 
ha  ocupado E l  P en sa m ie n to  E sp a ñ o l ,  como 
lo saben bien los quo nos hacen el honor de 
leerlo; los peligros á que los niños y  los j ó ­
venes están expuestos en las escuelas públi­
cas han sido expuestos en más de una oca- 
sio j  en nuestro periódico, el deber que los 
padres católicos tieneu de no poner á sus hi­
jos en manos de los maestros impíos que Ies 
pervierten con sus errores y  acaso les cor­
rompen con el ejemplo do su conducta , lo 
hemos dicho en el modo en que puede decirlo 
un periódico^ la obligación en que estamos

cuantos por la misericordia de Dios creemos 
en Jesucristo y  en sn Ig le s ia , da fomentar la 
creación de escuelas católicas y de contri­
buir á sostenerlas , ha llenado muchas pági­
nas del periódico y  dado materia para varios 
artículos.

De exagerados y  de apasionados so nos ha 
tildado por nuestras aprociadiones y  por la 
pBrsistencia en tra ta r  de esto? a^íuntos. Pero 
las palabras de Pió L̂C son mucho más g ra -  
yes quo las nuestra^..

■ Su Santidad compara á los maestrea ún- 
píos con los verdugos de Herodes, que fueron 
á asesinar á los hijos de Raqnel. «El rey  bár­
baro, decia el Papa, hizo derramar la sangre 
inocente de los liiños. ¡Oh qué dolor el de las 
pobres madresl... Hoy también muchas ma­
dres derram a! lágrimas am argas y  gim en de 
angustia  por sus hijos,-expuestos á la p e r ­
versión de los errores y  de la impiedad que 
enseñan maestros animados por el espíritu 
del mal.»

Y aún son peores estos verdugos de las a l­
mas que los encargados de ejecutar las ór­
denes crueles de Herodes, cuanto el espíritu 
es más noble que la materia. La muerte del 
cuerpo puede llevar en un instante de la tier­
ra al cielo; la muerte del alma m ata para el 
tiempo y para  la  eternidad.

Este pensamiento está también indicado en 
la sublime y piadosa peroración de Pió IX, 
encargando á los Obispos franceses que por 
el cuidado corporal de los huérfanos privados 
de sus padres en la últim a guerra, no descui­
den el proporcionarles guias espirituales de 
que también les privó la revolución. «So- 
cc rran  á los huérfanos, exclamaba Su San­
tidad, pero consagren también todo sn po­
der á salvar á los jóvenes de la inundación 
de los errores pestilentes, procurándoles me­
dios de apretider las verdaderas y  santas doc­
trinas.»

Pió IX hablaba así refiriéndose á Francia, 
fundando sus consideraciones en haber oído 
que «los Renán y  otros hombres de este gé ­
nero vuelven á obtener consideración.» ¡Ay! 
¿Qué dirá el celoso Pontífice cuando dirija su 
palabra á. España, si sabe cómo está entre 
nosotros la  enseñanza? ¿Si sabe que las cáte­
dras ganadas en pública y legal oposicion 
por algunos católicos, están ocupadas por 
maestros revolncionarios, que adelantándose 
á llenan y á los hombres de este género, nie­
gan no ya  la Divinidad de nuestro Señor J e ­
sucristo, sino la existencia de Dios, pública­
mente, delante do los niños, desde el .augusto 
lugar de la cátedra destinada á ense ;ar la 
verdad?

Lo que Su ¡Santidad diría en ose caso no es 
difícil de adivinar. «¡Desdichadas madres! 
Ellas deploran inconsolables la terrible des­
gracia de enviar á sus queridos hijos á éstas 
escuelas infernales, de donde saldrán perver­
tidos y  degradados.»

r^Ial tan  grave, es ciertamente digno de ser 
llorado con lágrimas de sangre, pero es digno 
también de que se trabaje fervorosamente en 
remediarlo, aun á costa de todos los sacrifi­
cios. A los padres toca hacerlos, en primer 
lugar, para poner á sus hijos en estado de se­
guridad contra la inundación de perversas 
doctrinas y  de escándalos que han penetrado 
en muchas clases oficiales. Ya la imprevisión 
en años anteriores hace llorar á muchos pa­
dres que con dolor irremediable ven á sus h i ­
jos, criados piadosamente en la  primera edad, 
convertidos en materialistas, panteistas 6 so­
cialistas, según los profesores que les han 
ensoñado. ¡Cuánto preferirían ahora haberlos 
dejado sin carrera literaria 6 haber gastado 
su hacienda para quo la hubiesen hecho con 
maestros católicos! ¡Que el llanto de estos 
padres infortunados llegue á oídos de los que 
todavía tienen tiempo de prevenir semejante 
desgracia!

Mas este deber carga  también sobre todos 
los católicos. «A vosotros toca, decia Pió IX 
á los que le rodeaban, proveer á tan g ran  ne­
cesidad en cuanto sea posible por vuestra ac 
cion y  vuestro auxilio...... procuránd )les me­
dios de aprender las verdaderas y  santas doc­
trinas.» Creación de escuelas católicas, há 
aquí el remedio al mal de que nos hemos la ­
mentado muchas veces y  de que con tan sen­
tidas expresiones se Umenta nuestro Padre 
Común.

Por fortuna en España se han creado ya 
g ran  número do escuelas: las hay para niños 
y  niñas pobres; las hay para adultos trabaja ­
dores; las hay de día; las hay  de noche; las 
hay para los dias festivos, y hay los estudios 
superiores creados por la celosa Ju n ta  super 
rior de la  Asociación do católicos en Madrid, 
á  donde pueden acudir ricos y pobres para 
estudiar desde las primeras letras h as ta ’com- 
p letar algunas carreras facultativas, hasta  
recibirse de abogados y  hacer otros estudios 
de adorno y de gran conveniencia.

E n  Sevilla se han fundado también otros 
estudios católicos á semejanza do los de esta 
córte, que son para toda España.

Los señores Obispos han aprobado estos 
establecientes que, siguiendo las cosas por el 
camino por donde m archan , serán dentro de 
a lgún  tiempo los únicos en que se puede es ­
tudiar con toda seguridad.

Pero vemos con dolor que aún muchos p a ­
dres , bien sea por ignorancia de los peligros 
á  que están expuestos sus hijos, bien por im­
piedad ó por un egoísmo mal entendido, no se 
aprovechan como seria necesario y  tienen 
obligación de los medios que la  caridad de 
algunos les ofrece para imbuirles en las ver­
daderas y  santas doctrinas ; vemos con dolor 
que no pocas personas , mirando con una in ­
comprensible indiferencia la llaga más pro­
funda de la  sociedad a c tu a l , emplean prefe­
rentemente sus tesoros en cosas de ménos 
im portancia, y  dejan sin auxiliar como po­
drían á la  que debe merecer toda nuestra 
predilección, porque, según las palabras del 
Papa, «este seria el mayor do los males, si la 
nventud llegase á ser pervertida por sus in ­

fames escuelas.»
Conclniromos estas consideraciones copian­

do las siguientes palabras del mismo Pió IX, 
sobre las cuales llamamos la atención de 
nuestros lectores:

«Los Obispos, estos doctos, piadosos y  fie­
les servidores de Dios, socorran á  los huérfa­
nos, pero consagren también todo su poder á 
salvar á los jóvenes de la inundación de los 
errores pestilentes, procurándoles medios de 
aprender las verdaderas y  santas doctrinas. 
Para  lo uno y  para lo otro unan sus esfue."zos 
á fin de que puedan cou más seguridad C3U- 
seguir este g rau  objeto.

»Y vosotros, que me rodeáis, trabajad tam ­
bién por salvar á los hijos de. tantai», -desgra­
ciadas madres do un peligro tan  espantoso. 
Esforzados por conseguinlo, consagrando jí 
esta ?jnena abra todos '^os subsidios q \e  os perr  
mitán m csiH s rectirsúg. Debeis esta í conven­
cidos de qub importa -^obre todo salvar d 
juven tud  de las doctrinas q u  propagan lás 
pen>er'sf>s.»-

LA P R I M E R A  E N S E Ñ A N Z A

EN LA REPÚBLICA VKOINA.

La cuestión de la enseñanza primaria to­
ma grandes proporciones en la nación fran­
cesa. E l proyecto presentado á la Asamblea 
por Julio Simón ha alarmado con sobrado 
motivo á los que conocen que la educación 
de la juventud decide de la suerte de los pue­
blos. E n tregar la niñez á maestros sin fé, 
establecer escuelas sin enseñanza religiosa, 
es preparar una generación incrédula y  es­
céptica que léjos de restaurar la sociedad, 
acabe de sumirla en la abyección y  en la 
ruina.

La enseñanza, como acaba de decir Pío IX, 
es el campo que la  re volución elige preferen­
temente para hacer la  guerra á la Iglesia. El 
Estado abrogándose la facultad de enseñar y 
de imponer ponas á los que no aprendan lo 
que él quiera; el Pastado, proclamando la .en- 
señanza gra tu ita , obligatoria y  lá ica, usurpa 
derechos que no le corresponden y  se abroga, 
en perj uicio de la  Iglesia y  de la sociedad, 
atribuciones quo no tiene por derecho divino 
ni por derecho humano.

Consideran los partidarios de la enseñanza

f
ra tu ita  y obligatoria, que el Estado tiene el 
eber de enseñar, y  esto es u,n grave error; 
el Estado debo a len ta r , estimular la ense­

ñanza, pero no tiene derecho de enseñar , y  
ménos exclusivamente. Cierto que no suele 
atribuirse esta facultad de una manera ex­
clusiva; pero desde el momento en que esta ­
blece la enseñanza gratuita , bajo sanción pe­
nal, quita toda competencia, y obliga en cier­
to modo á los padres á d a rá  sus hijos instruc­
ción conforme á los gustos y  deseos del E s ­
tado.

Despues de todo, el Estado es un ser mo­
ral, á quien representa un Grobierno, un hom ­
bre; lo cual vale tanto como decir que se con­
cede á un hombre, al ministro de Instrucción 
pública, el derecho de enseñar ó de prohibir 
que se enseñe lo que no sea do su ag rad o , y 
se desconoce al mismo: la facultad docente de 
la Iglesia, á la  cual, cuando ménos, le cor­
responde la vigilancia é inspección suprema 
de t»da la enseñanza quo se da en una so­
ciedad cristiana.

E l Estado católico jam ás ha tratado de eri­
girse en instructor de la  juventud, ni ha in­
currido en la tiranía de imponer penas á los 
que no frecuentan sus escuelas. Estaba reser­
vada al Estado liberal esta pretensión vitupé­
ratele y  perturbadora del órden social. De de­
sear es que la instrucción se difunda y no 
hará  jam ás el Estado lo que ha hecho la Igle­
sia por difundirla. Desde las antiguas sábias 
Universidades, fundadas por Pontífices ú 
Obispos, hasta  los conventos donde se distri­
buía gratu itam ente la enseñanza á  todo el 
que quería recibirla, todas las instituciones 
eclesiásticas han  sido docentes en el más am ­
plio .sentido de la palabra; pero no han pro­
pagado jam ás la instrucción por medios vio- 
entos como lo intenta hacer el Estado mo­

derno.
¿Por qué se ha do castigar al que no reciba 

instrucción ? ^con qué derecho? ¿En qué ley 
moral es calificada de delito la falta de ins­
trucción? ¿No podrá ocurrir y  ocurrirá do fijo 
que muchos padres se abstengan de enviar á 
sus hijos á la escuela por no ponerlos en rela ­
ción con un profesor impío? En puntos donde 
no haya más que una escuela, donde el error 
trate de corromper á la  niñez, ¿se podrá cas­
t ig a r  al que salve á sus hijos del peligro?

En Francia, por fortuna, se va apreciando 
la cuestión debidamente y  es de esperar que 
fracase el proyecto ministerial. La mayoría 
de la comision elegida por la Asamblea lé es 
co n tra r ia , y  esto es un indicio casi seguro 
para prever el resultado. El comité católico 
de París , por otra parte, trabaja con activi­
dad promoviendo peticiones en contra del 
p royecto , y  los Obispos envían razonados 
mensajes á la Asamblea para que le deshe- 
che. Los Obispos de la provincia eclesiástica 
deRouen, el de P u y , el de Orleans y  otros 
varios, han  pub icádo cartas y  Pastorales, 
poniendo de manifiesto los peligros que cor­
rería la  sociedad cou la enseñanza obligato ­
ria, g ra tu ita  y  láica que preconizan los no­
vadores.

Aunque estos sean vencidos, no cesarán en  
sus maquinaciones para desói-istianizar í-a en­
señanza, como decian los liberales de Viena, 
y someterlo todo al dominio revolucionario.

De aquí nace en los católicos la estrecha 
obligación de secundar con todas sus fuerzas 
la acción salvadora de la Iglesia, pidiendo le 
sea reconocido el derecho de enseñar, ó, en 
otro caso, que el Estado no ejerza indebida- 
menie el magisterio y que sea declarada li­
bre la  enseñanza, que es lo que pide la lógi­
ca revolucionaria.

A confesion de parte relevación de prueba. 
Leemos en E l  Universal:

«Eebaj amiento, digno solo de aquella época 
romana en que los emperadores revestían de la 
dignidad senatorial á sus caballos; rebajamiento 
increíble es, efectivamente, este que se ha infil­
trado en los caractéres de nuestros hombres pú ­
blicos, en sus procederes, en sus costumbres po­
líticas, y apoderádose de ellos de tal suerte y con 
ta l fuerza, que ya únicamente la intriga, la far­
sa, el engañ(»>y la traición prevalecen, mientras 
la r e c t i tu d  y la lealtad están desheredadas de la 
gobernación del país.»

Verdad, y  tristísima^ es todo esto que es ­
cribe el diario zorrillista; pero la  culpa está 
en el liberalismo. E l liberalismo ha  hecho 
del nobilísimo arto do la  política, que se em­
plea en el estudio de la gobernación de los 
pueblos, y  á donde sólo llegaban en los tiem ­
pos do oscurantismo los mejores y  más pro­
bados; el Uberalismo ha  hecho de este arte, 
decimos, una especie de arta de galeotes, y 
gentes dadas á la gsrm ania , donde se vá á 
representar papeles para hacer dinero. Sin el 
liberalismo, sin Congresos donde se abren 
mercados de conciencia, sin opinion pública de 
media docena de redactores de un periódico, 
y hechos consumados que dan por bueno á

cualquier tunante de suerte; sin todo esto, 
que es patrimonio de todos Ips lib ^a les , no 
hubiésemos llegado á la intriga, lá fa r sa , el 
engaño y  la traición que tanto indignan á E l  
Universal.

Leemos en L a Carrespindencia:
«A consecuencia d íl  hundimiento de una parte 

del claustro viejo en la iglesia de San José, m u­
chos feligreses se retraen de acudir á dicho tem ­
plo por temor de que todo el edificio amenace 
ruina. Creemos que habrá sido reconocido por 
personas -competéntas y que este temor será in ­
fundado. Sin embargo, en el caso de que hayan 
de haceráe- obras de reparación, Betá probable 
que dicha parroquia se traslade á las Calatravas
o á las ¿Jalesas. Este ultimo templo tendría la 
ventaja de estar más cerca que ningún otro del 
poblado barrio de Salamanca comprendido en di­
cha parroquia.» . . ■ ^

Como vamos entrando en un período cori- 
servador, só empiezá á u sa r  estilo moderadó. 
E n  él e.stá escrito el anterior suelto del diario 
noticiero, que parece un reclamo para  que so 
derribe por ruinosa la  magnífica ig^lesia de 
San .losé. Ya se vé, la calle e^ la principal da 
Madrid; jun to  á la iglesia donde se hallaba 
el convento se está levantando un teatro para 
los Bufos, y  el solar valdrá buenos cuartos.
Y bien mirado, la  situación ¿para (^ué nece­
sita  iglesias? Oon tener buenas fondas y  bue­
nos cafés está satisfecha y  alegre. Espera­
mos, sin embargo, que la  hermosa iglesia de 
San José, tan  necesaria en una barriada donde 
tanto escasean las iglesias, no.caerá bajo la 
piqueta revolucionaria. De no ser así, podre­
mos exclamar una vez más con toda la fuerza 
de nuestros pulmones. ¡Viva la civilización y 
la libertad!

No nos extrañaría que esto sucediera. 
Cuando en Roma se están expulsando comu­
nidades, destrozando conventos y  destruyen­
do obras artísticas de gran valía, es natural 
que lo mismo se haga  en España que sigue 
la misma política.

M  Universal, diario clerófobo, parecién- 
dole que no es bastante radical la conducta 
que el ministerio Sagasta sigue con el Clero, 
escribe lo sigu ien te :

«El Sr. Alonso Colmenares puede continuar en 
su árdua tarea de contentar al Clero. Es mere­
cedor de toda clase de halagos y favores por 
parte del Gobierno.

Algunos amigos del infortunado general Prim 
solicitaron del Arzobispo de Tarragona permiso 
para celebrar exequias el día aniversario de la 
muerte del ilustre caudillo. Pues bien, el cabildo 
ni siquiera se ha dignado contestar á la petición 
de los interesados.

Este cabildo se negó también á recibir al rey á 
su pa.so por dicha ciudad.

Siga su obra el Sr. Colmenares, que ya ven­
drán otros tiempos.»

Este suelto es ¡lo mismo que gritar: «los 
cristianos d los leonesl» ¿Que querrá E l Uni­
versal"? Despues de todos los agravios que se 
han hecho á la Ig les ia , despues que el Clero 
se muere de ham bre , despues de todo esto, 
repetimos, ya  no queda más que proscribirle; 
pero sosiégúese E l Universal que todo se an ­
dará, que en cuanto á la Iglesia y al Clero 
todos los liberales son peores.

La Epoca no croe imposible el ministerio 
de conciliación do que hablaba el domingo 
E l Im parcial, en el caso de que Topete deje 
la cartera de U ltram ar por no aceptar sus 
compañeros el nombramiento de Concha.

E l Argos da á entender que el Sr. Gam in- 
de es el único que &e opone á este nombra­
miento y  confia en que «las circunstaM ias 
modifiquen las cosas de manera que el wo- 
bierno no tenga que descomponerse por una 
cuestión que considera pequeña.»

Pero La Epoca en cambio atribuye al señor 
Sagasta  deseos de mandar á Topeto á  Cuba, 
y esto unido al llamamiento que en la nueva 
circular de la ju n ta  directiva de los sagasti-  
nos sé hace á los zorrillistas, parece indicar, 
cuando ménos, quo Sagasta vacila todavía. 
También se susurra que los ra d ica l^  se 
muestran dispuestos á variar de táctica y  
evitar que se les tacho de precipitados. Al 
efecto se dice que dejarán que se discutan y 
voten las cuestiones principales como la ren ­
tística, la de Cuba y  alguna otra y  que des- 
)ues derrotaran al Gobierno con el objeto de 
leredarle y  disolver las Córtes. Dudamos 
mucho de .que los radicales sigan el plan que 
se les atribuye.

Según E l  Argos, el Sr. Gaminde «desva­
necerá los trabajos y  las artas del radicalis­
mo,» empeñado en asegurar que el ministro 
de la Guerra ha hecho ofrecimientos al señor 
Ruiz Zorrilla.

Mas por si acaso el mismo periódico expre­
sa en otra parte la creen cia de que si el señor 
Gaminde provocase una crisis con su actitud 
contraria á  los conservadores y su oposicion 
al nombramiento de Concha, «el Sr. Sagasta 
encargaría la cartera  de la Guerra al señor 
Malcampo, y  las cosas irían á donde.deben ir 
aunque no fuese ministro el ex-capitan  g e ­
neral de Cataluña.»

A mal tiempo buena cara, habrá  dicho E l  
Argos para su capote.

La Epoca no cree que Gaminde venga co­
mo so ha  dicho la semana próxima, y  se in­
clina á  creer que no parezca por Madrid has­
ta  despues de cerradas las Córtes, y  eso que 
empieza á decirse que estas permanecerán 
abiertas más tiempo que el que se creía.

A nosotros nos parece que lo ménos que 
puede exigirse al Sr. Gaminde es que diga si 
admite ó no el ministerio, si viene ó deja de 
venir, si es sagastino ó zorrillista , pofque 
francamente, por muy importantes que se 
crean los señores revolucionarios, parece que 
debieran guardar más consideraciones al país, 
que ayer por unos, hoy por otros y m añana 
por todos, vive en interinidad perpétua. Con­
solémonos , sin embargo, considerando que lo 
malo lo es ménos cuando no es definitivo.

Ayer tra tó  el Consejo de ministros del ar­
reglo de gobernadores. N inguna dificultad 
ofrecía este asunto á los ministros, según 
parece. Los nuevos gobernadores son ocho 6 
nuove, pero se hacen también algunas tra s ­
laciones. Esto por ahora, que siguiendo la 
cosa pública el camino emprendido, los con­
servadores procurarán aum entar antes de las  ̂
elecciones el número de sus agentes en pro-* 
vincias. E l C o n s ^  duró hasta  entrada ya  la 
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noche, razón por la cuaL los pepiddicos de 
ayer nada pudieron adelantar acerca de sus 
resoluciones. Uno de ellos, sin embargo, cuen­
ta  entre los nupvos gdbqr^doreá  á los seño­
res Vill;ill)a, Cruzada Vulamil, Marquina So- 
moza, Gómez Diez, Moreno Perreras.

E lm á l  .'fee va aclimatandó de tal modó en 
nuestro país, que y a  nadie se admira de este 
continuo camUo dé autoridades provinciales, 
qu6 al paso que sirven de estímulo á los am ­
biciosos son la completa ruina de los pue­
blos. Pero sin duda estos creen no m erw er 
otra cosa cuando tan ji'oco hacen para evitar 
esta y  otras pfegas. ♦  .

Al mismo tiempo que so asegura que á 
pesar del general Gándara y su nuevo regla­
mento de palacio continuarán iodos los ayu ­
dantes de órdenes de D. Amadeo, incluso 
a q u e les  á quienes por suerte ha  tocado dejar 
a q u e l  servicio, publica L a PoUtlca ú  párrafo 
siguiente:

«Siguen los disgustos entre la servidumbre de 
Palacio. K1 nuevo re¡»lamento dispone que no 
haya sino dos ayudantes de la cla^e de brigadie­
res, á la vez que se aum enta uno en la de maris­
cales l̂e pampo. , : ,

Para determinar á cuálbrigad ier le correspon- 
tli i salir de los t r ¿  que hay en la actualidad, de­
bía hacerse un sorteo entre ellos; pero parece 
que ninguno ha querido someterse al sistema de 
insaculación.

En consecuencia, dicese, pues, que los señ9ros 
Saez Delcourt y Blanco han pedido al rey permi­
so para presentar sus dimisiones, y que el señor 
Biirgos la ha presentado desde luego.

También se dice que el disgusto excitado por 
las medidas del Sr. Gándara es t a l , en todas las 
esferas, que no' seria difícil que muy en breve se 
viese este á su vez obligado a presentar sU dimi­
sión del cargo de jefe del Cuarto m ilitar del rey.»

Visto lo que ha pasado con ios ayudantes 
de órdenes, nos parece que la cuestión no 
merecería la pena de ser planteada por el se­
ñor G ándara, á no sor que tenga deseos de 
dejar el puesto que ocupa, lo cual no nós pa ­
rece probable.

Pero si ol Sr. Gándara ha estado desgra­
ciado en este asunto, no está más feliz E l  
Debate al aconsejarle «que dentro de la razón 
y  de la prudencia no retroceda un paso.»

A buen tiempo , m angas verdes. E l señor 
Gándara no h a  retrocedido á la  hora presen­
te un paso,. siüO'síJis!, para  dejársplo Ubre á 
otros taiitos ayudantes que, puestos en las 
puertas de palacio por aquel g e n e ra l , han 
sido llamados por D. Amadeo.

E l Debate insiste en afirmar que hay  g ran  
marejada en el campo alfonsino con motivo 
de la  tutoría del príncipe Alfonso, quien, al 
decir del diario fronterizo, se ha insubordi­
nado por no querer admitir tu tor, alegando 
que ya  h a  entrado en la mayor edad. Hé 
aquí las palabras del Debate:

«Son tres, según lo que se nos diee, las cartas 
expedidas por el príncipe Alfonso, haciendo sa­
ber su firme resolución do no admitir tutores. 
Una á su abuela la reina Cristina; otra á su m a­
dre la reina Isabel, y la últim a al presidente del 
círculo conservador de Madrid.

En todas alega los derechos que á los prínci­
pes mayores de edad atribuye la Constitución 
de 1845,»

E l Tiempo niega terminantemente la exis­
tencia do estas c a r ta s ; pero E l Eco de E sm ~  
ña se alegra de la travesura infantil de don 
Alfonso, y asegura en vista de ella que el ni­
ño promete. E n  efecto, promete ser instru­
mento de niños grandes.

S I  Puente de Alcolea  desmiente la noticia 
dada por algunos periódicos del relevo del 
general Izquierdo y  do su dimisión del mando 
superior de las islas Filipinas, y escribe las 
siguientbs líneas:

«No sabemos los motivos que se aleguen para 
un  acontecimiento de esta especie, porque hasta 
hoy la principal medida que ha tomado aquella 
celosa autoridad en Filipinas, nos referimos á la 
relativa á instrucción publica, la ha resuelto de 
una manera tan acertada y tan conveniente, que 
con ella ha asegurado la tranquilidad y el por­
venir venturoso de aquel extenso Archipiélago. 
Posible es que haya haoido algún ministro que, 
viéndolo todo por el prisma del radicalismo , y 
considerando equivocadamente que aquel país es 
lísp añ a , no haya visto con completo agrado la 
.solucion dada por el general Izquierdo á esta 
cuestión; pero seguramente desconoce el patrio­
tismo en que se ha inspirado, y que al re.solverse 
á obrar en-el sentido que lo hizo, fuá despues de 
liaber oido el parecer del Consejo, au toridades^  
personas respetables de la isla, conocedoras mas 
que nadie de la inconveniencia de ciertas refor­
mas impremeditadas, que no harían otra cosa 
que producir gran perturbación y un verdadero 
caos en las islas.

Hemos oido hablar de un notable escrito del 
distinguido general á que nos referimos, que de­
be obrar en el ministerio de Ultramar, y en el 
que, con gran lucidez, espliea la verdadera si­
tuación de Filipinas respecto á la enseñanza, y 
los inconvenientes que entrañaría la inm ediata 
secularización de ella.»

Muy bien nos parece que E l  P  tiente de A l ­
colea piense de este modo en esta cuestión; 
muy bien nos parece también que el general 
Izquierdo resista llevar á Filipinas los males 
que ha ayudado á traer á España coa su su­
blevación en Sevilla; pero el general Izquier­
do y E l  Puente de Alcolea se hacen así reo# 
confesos de haber traído á España lo que por 
malo no quieren para  las Antillas.

Porque el distinguir como distingue E l  
P m n te  de Alcolea entre Filipinas y  Espa­
ña, para sacar por consecuencia que lo que 
allí es malo aquí es bueno, y al contrario, 
siendo así que la esencia del liberalismo 
aquí y  en Rusia y  en todas partes, es y 
ha  de ser la misma , el hacer esta distinción, 
decimos, es una contradicción absurda que 
solo cabe en cerebro progresista.

sente número los principales artículos que 
se han publicado, despues de los que cono­
cen -nuestros lectores, con ocasion de la fa­
mosa polt^inica de La Epoca con los periódi­
cos católico-monárquicos.

Habíamos principiado á enterar de ella á 
nuestros snacritores y  teníamos [el deber de 
noticiarles ciimo había terminado. Allí pue­
den verlo, si gustan , pasando la vísta por los 
documentos que al pié de la letra co­
piamos.

Por decreto de ayer, que hoy publica la 
Gaceía, se restablecen los juzgados de pri­
mera instancia de Castro-Lirdiales, Cervera 
del Rio, Alhama, Granadilla, Allariz, Redon- 
dela, Villalba, Plancha Real, Bujalance, Chi- 
clana y Valoría la Buena, que corre-ponden 
á las provincias de Santander, Logroño, Cá- 
ceres, Orense, Pontevedra, Lugo, Jaén , Cá­
diz y Valladolid, y  fueron suprimidos por 
real decreto de 27 de Junio de 1867.

Bien se conoce que estamos como quien 
dice en víspofas de elecciones. Ahí es un g r a ­
no de anís la restitución de un juzgado como 
influencia moral. De todos modos felicitamos 
á los pueblos agraciados, que esto al mdnos 
sacan de la situación, mientras otros sólo la 
deben la visita de alguna partida de tropa 
cuando llega el plazo del cobró de las contri­
buciones.

Por fin ha  aparecido en la Gaceta de hoy el 
decreto, tantas veces anunciado, nombrando 
á  D. Cirilo Alvarez presidente del Tribunal 
Supremo.

¡Buena breva se han perdido los radicales!

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre la carta  de G inebra que en otro lugar 
publicamos, y  en la cual son terminantemen­
te desmentidas las noticias propaladas por los 
periódico.s revolucionarios y  alfonsinos, res­
pecto á la  actitud de D. Cárlos v de sus au­
gustos parientes los duques de f  arm a y Mó- 
dena, en la cuestión de fusión borbónica. Ni 
D. Cárlos ha de transig ir en los principios que 
representa, ni el duque de Módena, ni el de 
Parm a, ni el conde de Chambord, en quie­
nes supone La Epoca aficiones alfonsinas, re­
conocen otro rey legítimo de España que Car­
los VII.' ___________________

Con el título de Continuación de m a  fo U -  
*nica insertamos en la primera plana del pre­

A continuación del párrafo de La Corres­
pondencia, relativo á la Igleria de San Josd, 
E l Im parcial escribe las siguientes incalifi­
cables líneas:

«^Hace algunos dias recibimos también una 
carta firmada por varias señoras vecinas á dicha 
iglesia, en la que se nos suplicaba llamásemos la 
atención del señor visitador eclesiástico sobre la 
conveniencia do pensar en una iglesia que susti­
tuyera á la parroquial de San José.

Como se nos ha tachado injustamente de t r a ­
ta r  con algún rigor las cosas que afectan al Clero 
decidimos no dar publicidad á la carta; poro hoy, 
aprovechando las. índicacipneij de La Qorrespon- 

diremos por nuestra propia cuenta, que, 
en efecto, muchas personas se retraen de ir á 
aquella iglesia por creer, ju s ta  ó injustamente, 
que el edificio se halle notablemente resentido, 
sobre todo desde que ha desaparecido el con­
tiguo.

Además se nos hace notar en la carta que no 
parece muy decoroso para el culto la vecindad 
de un teatro, y un teatro destinado á represen­
taciones bufasj cuyo escenario apénas estará se- 

.parado de uno de los altares de la iglesia por 
una pared de dos pies de grueso.

Creemos, por lo tanto, que seria conveniente 
pensar en trasladar la parroquia de San .Tosé á 
otra iglesia y n inguna más á propósito que las 
Salesas, por las razones que expone La Corres- 
pondeneia y que nos parecen dignas de tomarse 
en cuenta.»

Quisióramos que E l Imparcial tuviera sí-

S
uiera audacia para decir lo que quiere y pe- 
ir sin hipócritas y  cobardes rodeos el derri­
bo de la iglesia de San José. ¿Xo es esto lo 

que quiere el diario anti-católico? Pues dí­
galo, y  aténgase á las consecuencias de su 
dicho, y no nos repugnará tanto como escon­
diendo el brazo para herir á mansalva. Desde 
luego urge que conozcamos fam osa  y opor- 
tuMa carta  que ha  recibido E l  Im parcial, 
porque tenemos vivísimos deseos de conocer 
esas señoras que en España escriben lo que 
supone E l Imparcial. ¿Conque porque no os 
decoroso un teatro, y  teatro bufo, al lado de 
una iglesia, la iglesia ha de ir á tierra? Para 
decir esto se necesita toda la manía que E l  
Imparcial ha  manifestado antes de ahora por 
ver destruida la Iglesia del antiguo convento 
del Cármen. Cualquiera diría que de aquí 
se habia de deducir que los bufos debían pro­
hibirse. Pero E l Imparcial, dice lo contrarío; 
E l Im parcial será capaz 'de pedir mañana 
que se cierren las iglesias para abrir cafés 
ca n ta n te s , alegando que estos hacen falta y  
no hay  donde ponerlos.

Ya sabemos qué sentencia daría E t Im par- 
cial llamado á decidir de las quejas contra 
una mujer honrada, que presentara una pros­
titu ta  a l creerse ofendida por el cristiano pro­
ceder de la primera. Derribado un convento 
y  edificado sobro él un lupanar bufo, los que 
lo hacen, asustándose y  golpeándose el pecho 
del escándalo, piden calmar escrúpulos para 
que se derríbe una iglesia. Esto es lo que 
hace E l Im parcinl.

De unas notas estadísticas que publica E l 
Imparcial resulta que el número de católicos 
en toda Europa es de 148 millones; es decir, 
algunos más de los que hacen todas las sectas 
y  religiones falsas reunidas, listo dice bas­
tante  en contra de pobres hombres que en 
el Congreso se han atrevido á decir que el Ca­
tolicismo está  muerto.

Nos parece que los católicos no son tan po­
cos que puedan los Gobiernos seguir prescin­
diendo de ellos, ó persiguiéndolos como han 
hecho hasta  ahora.

E l Im parcial hace una la rg a  relación del 
cienmillonésimo banquete radical que ha h a ­
bido d .‘sde la revolución de Setiembre. E stá  
el tiempo muy varío y propenso á enfermeda­
des, y así como el Sr. S agastaanda dehcado, 
no están m uy en cabal salud tamposo los se­
ñores Ruiz Zorrilla y  Martos, tanto quo no 
pudieron asistir. Despues de bieii'comídos y 
bebidos, brindaron los radicales por la casa 
saboyana, por la moralidad, por la  patria, por 
los voluntarios do la  libertad, por el general 
Prim, por el ayuntamiento , por el patriotis­
mo, y en ñn, el Sr. Becerra brindó por la  pa­
triótica institución del íí/OMacio»®/. Lo com­
prendemos.

Los pueblos donde reina el liberalismo se 
reducen á  una merienda de negros, donde los 
que comen están fusil al brazo defendiendo 
el plato, y  los que ayunan, se echan á  la calle 
trabuco en mano para  tomar vez en el ban­
quete, de grado ó por fuerza.

B ien , bien, banquetes, almuerzos, merien­
das, cenas y cafés progresistas. En tanto las 
contribuciones suben; algunas docenas se ha­
cen ricos, y  el país se muere do hambre. K1 se 
lojha querido.

En la sesión que el sábado último celebró el 
Casino republicano, la cual presidió el Sr. Pí y

Margall, se presentó una proposLcion firmada por 
los Sres. Galuana y otros, quo decía «habían vis­
to con gran d isgustó la  conrlucta .seguidapor el 
general Pierrad por haber pi'estado juram ento de 
fidelidad al rey. > E ltír. Coll apoyó dicha propo- 
sícion en un d iscurso , y Aié tomada en conside - 
ración.

El diputado Sr. Rispa prest^ntó otra, que la re­
tiró  ; y el Sr. Casalduero presentó una enmienda 
á la prÍDwra, que retiró también despues de un 
largo discurso ene ueliabló de la política en gene­
ral del partido ; y habiendo aludido al Sr. García 
López, este se levantó, y en muy breves palabras 
demostró la intransigencia más completa en la 
política.

MI miércoles continuará la discusión sobre el 
mismo te m a , pues el sábado no recayó acuerdo 
alguno.

Los republicanos han escrito á sus compañeros 
de di])utacion para que no falten el día 22. Los 
republicanos votarán el presidente que presenten
lo.s radicales.

Desde ayer se viene asegurando que el filibus­
tero Céspedes había desaparecido de los Estados- 
Unidos y s í  hallaba en San Thomas. No sabemos 
s intentará penetrar de nuevo en Cuba.

Para la próxima ¡recepción de palacio están 
invitados los jueces y promotores fiscales de 
Madrid.

Dicese qua el Sr. Díaz del Moral no puede 
aceptar el cargo de secretario de la legación de 
España en Víena, y que en su lugar sera nombra­
do el Sr. Bertodano.

Leemos en E l Diario Mercantil de Valencia la 
siguiente intentona comunista llevada á cabo 
por dos individuos;

«En la mañana del miércoles dos vecinas de 
la calle del Cementerio de San Andrés echaron 
petróleo, aceite y paja á la puerta de una casa 
de la misma calle, con intención de prenderla 
fuego, á cuyo tiempo salió la dueña y acudió la 
vigilancia, conduciendo á dichas mujeres á las 
cárceles de San Narciso y á disposición del señor 
gobernador.»

Como se acerca el día en que han de reunirse 
las Córtes, empiezan ya algunos periódicos á ha­
cer cuentas sobre el estado de las diversas frac­
ciones de la Cámara.

Según una curiosa estadística que publica 
E l Diario Español, descompuesto el Congreso 
arroja los guarismos siguientes: 85 unionistas 
de todas las fracciones, o7 sagastinos, 02 zorri- 
llístas, 42 cimbrios, 55 carlistas, 47 republicanos 
y 16 moderados.

Rl mismo periódico dice que sumadas las frac­
ciones dinásticas, están al lado del Sr. Sagasta 
146 diputados, y 104 al lado del Sr. Ruiz Zorri­
lla, por lo cual deduce que el decreto de disolu­
ción y la confianza de D. Amadeo deben estar al 
lado del primero.

Veremos qué contestan á esto los radicales.

Dice La Epoca:
«Nadie imaginaria al ver tan rápidamente sa­

tisfechos los mtereses de la deuda vencidos en 
Diciembre, que haya obligaciones muy sagradas 
en descubierto, y sin embargo así es la verdad. 
Del Ferrol recibimos las mas tristes quejas; to­
das las atenciones de aquel departamento están 
cruelmente desatendidas, sin poder conseguir 
que la marina se nivele con las demás clases ac­
tivas. Esto es escandaloso, tanto más escandalo­
so, cuanto que se ha dado en m urm urar, sin mo­
tivo por supuesto, que no parece sino que hay 
el deseo de proteger á cierto Banco del Ferrol, 
que gana muy buen dinero con el negocio de an- 
icípar pagas. Si nos hacemos eco de estas m ur­

muraciones ridiculas es para demostrar al minis­
tro la conveniencia de que el departamento del 
Ferrol esté mejor atendido.»

Según un periódico, el almirantazgo ha debido 
reunirse hoy para discutir la cuestión relativa al 
nombramiento de almirante. No creemos que la 
legislación hecha por los mismos revoluciona­
rios ofrezca duda: la situación de exentos del 
servicio no priva á los více-almirantes del dere­
cho de ascenso, y por consiguiente, por poco 
respeto que se guarde á los fueros de la justicia, 
por muy revolucionario que hoy sea, nadie pue­
de disputar la dignidad de almirante al respe­
tabilísimo y octogenario D. Juan José Martínez, 
cuya brillante hoja de servicios es bien conocida 
en la marina.

Se ha levantado una gran tempestad entre los 
marinos con motivo del ascenso á que ha de dar 
lugar el fallecimiento del Sr. Yigodet.

tinos quieren que el ascenso .se confiera á la 
antigüedad, y otros pretenden que se prescinda 
de esta circunstancia.

Aunque parece sencillo evitar el conflicto ate­
niéndose á la antigüedad, no lo es, según nues­
tras noticia-s, atendiendo á que la revolución ha 
variado profundamente el escalafón de la m a­
rina.

El alcaide do palacio, Sr. D. Juan Fernandez, ha 
sido agraciado con la cesantía del cargo que des­
empeñaba.

En el ministerio de Ultram ar se activa ex tra- 
dínariamente la tramitación de los expedientes 
sobre nombramiento de maestros de instrucción 
pública en Cuba, y en breve se publicarán en la 
Gaceta las ternas'como justificación de la recti­
tud  con que se ha procedido.

Como una prueba de que los buenos elemen­
tos, los elementos sanos y  patrióticos, están en 
inmensa mayoría en los batallones de volunta­
rios de la isla de Cuba, cita E l Cronista la su­
misa y pacífica actitud de los leales defensores 
do la patria ante la órden de la autoridad supe­
rior para que dejen do prestar el servicio de plaza 
en la Habana.

Han sido nombradas camareras mayores ho­
norarias de palacio, las señoras duquesas de la 
Torre y  de Prim; y damas, las duquesas de Te- 
tuan  y Harnechuelos y la condesa de la Almina.

Es decir, las mismas de siempre.
Decididamente el bello sexo tiene antipatía á 

los huéspedes del palacio de Oriente.

El Sr. Sagasta continúa mejor, pero aun no 
puede salir de casa.

Continúa aún la interrupción en las líneas te ­
legráficas por varios puntos, con motivo d é lo s
temporales.

Se han concedido varias recompensas á jefes 
y oficiales de la armada, por las operaciones des­
de Puerto Manatí á Bañes en la isla de Cuba.

las brillaban por su ausencia de los salones de 
palacio, la recepción que hubo anoche en ellos 
túé más brillante de lo que ordínarimueute sue­
len serlo las semanales de los riérnes.»

Sí esto se re p ít j  con mucha frecuencia, los cé­
lebres obstáculos tradicionales no tardarán en 
asomar el rostro eu el campo del radicalismo.

Habiendo manífestíilo un periódico quesería 
fácil que los diputados ministeriales últimamen­
te agraciados con nombramientos se presentasen 
en las Córtes, dice sobre esta cuestión E l Uni­
versal lo siguiente:

«Siempre hemos sospechado, porque de ello les 
creémos capaces, que los diputados .sagastinos 
agraciados con empleos despues de la suspensión 
de sesiones de Córtes, pretenderían tom ar asien­
to en las Cámaras. Por lo que vamos viendo ten­
drán el atrevimiento de hacerlo, pero recibirán 
ta l lección, que creemos no tratarán  de ser re­
elegidos cuando vengan nuevas Córtes.

Sigan nuestro consejo: no cometan la ligereza 
de sentarse en las Córtes.»

El gobernador de Madrid ha dirigido una co­
municación al ministerio de la Gobernación, m a ­
nifestando que hallándose aquella secretaría adeu­
dando cantidades de alguna importancia á dife­
rentes persona.s por antiguos trabajos y carecien­
do el Gobierno de recursos para saldarlas, seria 
conveniente conceder un crédito extraordinario 
á aquella secretaria , con que enjugar dichas 
deudas. _____________________

El viernes probablemente regresará á Madrid 
el señor duque de la Torre.

Diee nn periódico unionista á propósito de la 
última recepción de palacio:

«Por lo mismo que los radicales y las radica-

un

Anunciase que uno de estos días verá la luz 
pública el reglamento del cuarto m ilitar de don 
Amadeo qua obra en poder del Gobierno desde el 
dia 2 del actual.

CORREO DE HOY.

Oportunamente dimos cuentade la instruc­
ción pastoral de los reverendos Obispos de 
Suiza sobre la Infalibilidad. La Liberté  de 
Fríburgo publica y a  el Breve doctrinal que el 
Padre Santo se ha dignado dirigirles con esto 
motivo. Dice así:

A  nuestros venerables herrónos los Obispos

DE SUIZA.

/P IO  I X  P A P A .

Venerables hermanos: salud y bendición 
apostólica.

«Cuando se hace á la  Iglesia una guerra 
implacable, Nos ha sido muy g ra to , venera­
bles herm anos, que hayais emprendido el 
combate, sobre to d o , contra las astucias y 
atentados de eso? hombres, que, usurpando 
el nombre.de católicos viejos, y  valiéndose 
del protesto de las definiciones del Concilio 
ecuménico del Vaticano, se esfuerzan, por 
medio de nuevas excisiones, en destrozar la 
túnica inconsútil de Jesucristo, en separar á 
los fieles de la unidad, y en excitar más y  más 
contra la Iglesia á los poderes civiles que le 
son contrarios. Para alejar el triunfo de estos 
criminales manejos y  la perdición de los dé­
biles, nada más á propósito y  digno de a la ­
banza que esa instriicciou pastoral en la cual 
haciendo brillar todos los resplandores de la 
verdad, os habéis afanado pr fortalecer lo dé­
bil, por consolidar lo que caía envuelto en 
ruinas, por a traer al camino recto lo que se 
extraviaba.

«En efecto, cualquiera que reflexione con 
vosotros sobro esta materia, forzosamente ha ­
brá de reconocer que la Iglesia, durante diez 
y  nueve siglos, en medio de tan tas revolu­
ciones, de tantos lazos tendidos por la hcre- 
gía, de tantos ataques por parte de sus ene­
migos, eu medio de todas las debilidades, de 
todos los extravíos y todas las oposiciones del 
espíritu humano, nunca hubiera podido con­
servar la  unidad é integridad de la  fé, si su 
divino fundador no hubiese protegido á los 
Pastores, unidos á su Jefe, contra todo linaje 
de peligros de error en la enseñanza. Sin di­
ficultad comprenderá que esta prerogativa 
divina del cuerpo docente debió ser conferida 
de una manera especial al Jefe Supremo, ó 
sea al centro de la unidad, sobre todo, cuan­
do  extendida considerablemente la familia 
cristiana, se hacía dificilísimo reunir en un 
mismo punto ó consultar particularmente á 
los demás Pastores separados por inmensas 
distancias, mientras la incesante reproduc­
ción de los errores reclamaba absolutamente 

juez siempre activo y vigilante, y  un
maestro capaz de estírparlos radicalmente 
tan  pronto como apareciesen.

»Que debía suceder a s í , la misma razón lo 
d ic ta : que de hecho así ha sucedido, lo ense­
ñan la  Sagrada Escritura y la historia. E lla 
nos presenta á los sucesores de Pedro lu- 

-chando sin trégua contra el error, y anate ­
matizándolo, despreciando lisonjas y  amena­
zas, los tormentos y la muerte. Esto es lo 
que enseña la doctrina constante de los San­
tos Padres y de los Concilios que afirmaron 
siempre que la  fé de la Sede romana está 
pura de e r ro r ; lo que enseña , por último, la 
práctica constante de todas las Iglesias , las 
cuales, en los peligros nacidos de las here- 
g ías y  en las cuestiones dudosas , siempre 
acudieron á la silla de P ed ro , sometiéndose á 
su juicio con la  más espontánea deferencia, 
bien convencidas de que eu virtud de un fa­
vor enteramente divino, no podia hallarse 
expuesta á error alguno.

üsta conexion entre el órden de los hechos 
y  la convicción universal y  constante, prue­
ban superabundantemente á  todo observador 
imparcial, que el Concilio del Vaticano nada 
nuevo h a  conferido al Sumo Pontifico; que su 
infalibilidad no es un dogma desconocido en 
la  historia, ni extraño á esta tradición no in­
terrumpida de la Iglesia que so e.xtiende has ­
ta  nuestros días. La definición dada sobre es­
te asunto es una simple explicación de un 
dogma antiguo, que, universalmente creído 
hasta ahora y  conservado cuidadosamente, 
acaba, al fin, de ser propuesto á los fieles 
como artículo de fé.

Este dogma, dejando así las cosas en su 
primitivo estado, y encerrado en los límites 
de la doctrina sobre la fé y  las costumbres, 
en nada cambia las relaciones del Jefe de la 
Iglesia con el cuerpo docente de los pastores. 
De la  misma manera, en nada cambia abso­
lutamente las relaciones de la Iglesia con el 
poder político, de donde resaltan al mismo 
tiempo la mala fé y el absurdo de los malva­
dos, que tra tan  de hacer creer que por dicha 
causa han sufrido gravísimos perjuicios los 
derechos de la autoridad civil.

»0 s felicitamos, pues, venerables herm a­
nos, por haber expuesto ostas cosas á vues­
tro pueblo, poníéiilolas tan  oportunamente 
al alcance de todar las inteligencias; porque 
trasformados para la Iglesia en muralla de 
cuiu’o y e n  columna de hierro, no habéis tem­
blado ante los poderosos, sino quo les habéis 
advortido valerosamente que el deber de los 
seglares es aprender y no mezclarse en la en­
señanza de la Iglesia, y  mucho ménos vio­
lentar la conciencia de los fieles.

«También felicitamos á vuestro Clero por 
haberse mostrado en tan  críticas circunstan­
cias á la altura de las necesidades del tiem­
po. Felicitamos á vuestro pueblo porque, d ig ­
no de sus pastores, no solo hizo fracasar los 
artificios de los enemigos do la Iglesia, sino 
que además los rechazó con indignación.

»Sin embargo, como el ataque es encar­
nizado , y el enemigo se esfuerza con toda 
suerte de maquinaciones en destruir nuestra 
santa religión, es preciso continuar con vigor 
la lucha y resistir por todos los medios lega­
les la astucia y la audacia de la impiedad.

«Tenemos la confianza de que en esto en­
contrareis auxiliares en los nuevos periódicos 
católicos. Sabemos que algunos cat<5licos 
distinguidos, cuyos proyectos ha lá is  aproba­
do, se proponen combatir la licencia de la 
prensa y  defender los derechos de la  Iglesia, 
indignamente conculcados.

«Deseamos de todo corazon á esta empre­
sa, eminentemente religiosa, el auxilio divi­
no y  la eficacia y  frutos abundantes. Espe­
ramos que vuestro celo , vuestra constancia, 
la  fé y  piedad del Clero y pueblo que os está  
confiado, prestarán generoso concurso á los 
nuevos campeones del derecho y  de la verdad.

«Entretanto, venerables herm anos, os da­
mos á vosotros y  á todo el Clero y pueblo fiel 
de lo íntimo del corazon la bendición apos­
tólica.

«Dada eu Roma, ote.
PIO IX , PAPA.»

Dice La Correspondencia Dijon\
«Los papeles que ha  dejado el conde de 

Montalombert contienen los más consolado­
res testimonios de sus disposiciones á some­
terse á las decisiones del Concilio, cuales­
quiera que fuesen. Creemos q^ue se publicarán 
pronto interesantes comunicaciones acerca 
del particular.»

E n  Turín se ha empezado á publicar un 
periódico impío titulado el Antecristo. 

Civilización liberal.

U L T I M A  HORA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia FabraJ.

PA RIS, 8 .—Han sido elegidos diputados 
p ara  la  Asam blea Nacional en las eleccio ­
nes de ayer:

En el departamento del Gard el Sr. L a-  
ger, republicano.

En el departamento de la  Somme el señor 
D auphin, conservador.

En el departamento del P a s  de Calais el 
señor Lebert, conservador, y  en el d ep arta ­
mento de Oran (Argelia) los Sres. Lambert y  
Jacq u es, republicanos.

LONDRES, 8 .—Continúa satisfactoriam en ­
te la  convalecencia del principe de Gales.

El próximo boletín se  publicará, el s á ­
bado.

En la  Bolsa se cotizan:
Consolidado iag lés, á  92 ~i8.
3 por 100 francés, & 5 4  3 i4 .
El exterior español y  nuevo em préstito, 

á  32  l i2 .

PARIS, 8 (á. la s  cuatro y  media de la  ta r ­
de).—En la  B olsa  se han hecho:

El 3 por 100 francés á. 56-12 lj2 .
El 5 por 100 id. á 91 -12  li2 .
El 3 por 100 español interior, á. 28  3 i l6 .
El 3 por 100 Ídem exterior , a  32 1 3 il8 .
El emperador del B r a s il ,  el príncipe de 

Joinville y  v a r ia s  notabilidades científicas, 
han comido ayer  en ca sa  del Sr. Thíers.

PARIS, 8 , (á la s  seis y  m edía de la  tarde). 
R esultado general de las elecciones para  d i­
putados á  la  A sam blea Nacional:

P a r ís ,  M ezíeres. N im es, Besanzon , Óran, 
L ílle-D raguignan, M arsella  y  probablemen­
te  Grenoble, han elegido doce republicanos.

Lím oges, Chambery, Amíens y  Pau , cu a ­
tro conservadores , y  en A rras un bona- 
p artista .

VERSALLES, 8 , <A la s  ocho y  m edia de la  
noche). Sobre la proposicion del Sr. Thiers, 
la  Asam blea ha acordado discutir en pri­
mer lugar el impuesto sobre los va lores mo- 
viliarios, exam inando despues la  cuestión de 
aum entar la s  contribuciones ex is te n te s  , y  
discutiendo en último lugar el impuesto so ­
bre las  m aterias primeras.

El Sr. Thiers sostiene fuertemente la  nece­
sidad del impuesto sobre la s  m aterias  pri­
m eras.

BERLIN, 8 .—Un aviso  del alm irantazgo  
prusiano anuncia la  suspensión de los p re­
parativos par« la  expedición trasatlán tica ,  
y  m anda dejar en sus hogares á, las reser ­
v a s  m arítim as que no son absolutam ente ne­
cesarias.

AMBERES, 8 .—En la  B olsa se  hecho:
3 por 100 español, á 3 2  l i8 .

AMSTERDAIMC, 8 .—Se ha cotizado:
3 por 100 español, á. 32  1(2.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua, al 3 por 100, publicado, 23-10, 
15,10, Oo y 10; pequeños, 29-10.

Renta perpétua extorior al 3 por 100. publica­
do, 33-50, 60 y 50.

Resguardos á la suscrícíon de los 600 millo­
nes, publicado, 33-10.

Bil ates hipotecarios del Banco do España, 2.* 
série, publicado, 99-15, 99-00 y 99-15.

Bonos del Tesoro de á 2,000 rs., 6 por 100 in ­
terés anual, publicado, 78-95 , 78 V , 79-10, 
79-20, 79-00, 79-10, 05,29 y 10.

Idem en cantidades pequeñas , publicado, 
79-00 y 79-10.

Billetes del Te-soro; vencimiento de 31 de Ene­
ro de 1872, publicado, 100-40.

Emiaiou de 1.° de Abril de 1850, de 4,000 rea­
les, no publicado, 80-00 d.

Idem de 2,000 rs., no publicado, 99-00 d,
Id 'm  1.“ do Junio de 1851, de 2,000 reales, no 

publicado, 95-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 57-25 y 20.
Idem, id., id., publicado, 56-60 y 70.
Acciones del Banco de Kspaña, no publicado, 

183-50 d.

Ayuntamiento de Madrid



Hoy' deba resolver la comision provincial so­
bre la reolnrnaoiou de diferentes electores del dis­
trito. lie Buvnavista contra la proclamación de
los canchales .para el nuevo ayuntam iento en 
favor de ü .  Ju lián  Este'ban y  Calvo, algunos dias 
deípn§3 dft su fallecimiento, y de D. Manuel 
üclioa y Fernandez, alcalde de barrio y cobrador 
de contribuciones de esta capital, cuyaí dos cua­
lidades creen los reclamantes que le haaen in­
compatible para ser regidor, según la ley vi­
gente.

Son íHteresantss y de la m ayor, importancia 
los siguientes tclegrama-t qHe noí ha traído el 
corred dé lo s  Estados-Unidos:

«Habana, Diciembre 19.—Las noticias de la 
capital da VKjico alcanzan al 11 de Diciembre.

La anarquía y las complicaciones van en au­
mento en toda la  república.

Los, Estados dé San Luís y Guanajuatp se pro­
nunciaron en favor da Lerdo de Tejada.

La actitud de Díaz no ha cambiado.
Una folumna de los suyos se dirigé á Drizaba, 

y  las tropas de Alatorre se han pronunciado 
por e'l.

Se dice que hay discordia entre Alatorre y Ro­
cha, y que ambos están disgustados del Go­
bierno.

Se cree que Juárez no subsistirá un mes, y sus 
partidarios están alarmados.

So discute 3ériam3nte el protectorado de los 
Estados-Unidos.

El camino de Veracruz á la capital está en po­
der de los juaristas.

Los extranjeros creen que el país no puede 
salvarse más que bajo la .bandera americana. ■>

«>'ut;vA-Oiu.EANs, Diciembre, 19.—Según flo- 
ticias de Matamoros, el mayor Vargas, jefe de una 
pequeña fuerza en San C arlos, se pronunció en 
favor de Diaz y avanzó ayer sobre' Burgos, á unas 
100 millas de aquí, ocupando la plaza sin oposi- 
cion.

Este es el primer pronunoiamiento.de Tamau- 
lipas y ha animado mucho á los partidarios de 
Díaz , los cuales, es probable que principien 
pronto las hostilidades.

Matamoros , Diciembre 20. — El pueblo de 
Brownsville va á pedir á .los representantes de 
Tejas en el Congreso que trabajen en favor de la 
anexión de Méjico, por causa dé los peligros á 
que están expuestos ios habitantes de la fronte­
ra, la cual ha sido cruzada por partidas de me­
rodeadores.

El general insurgente Quíro^a está en Cerral- 
vo amenazando á la ciudad de Míer. Cortina, co­
mandante de las fuerzas, ha consultado á Pala­
cios, con el cual está de acuerdo, y hasta se ase­
gura que intriga con los revolucionarios.

Cortina se dirige á Jlier con 400 hombres para 
batir á Quiroga, el cual dispone de fuerzas supe*- 
riores. No se sabe si en rea idad piensa batirse 6 
pasarse á aquel.

El general Martínez es tá  en m archa para San 
Luis y Naranjo para Bacatras.

Valdés, protejido de Canales, se pronunció con 
una pequeña fuerza en San Cárlos y partid para 
Monterrey. ' , i 1 . .

Se espera un vapor con fondos del Gobierno, 
para pagar la tropa que está aquí. Si no U(^a 
pronto es seguro el pronunciamiento.

Por el vapor M ism ori qué salió de la  Habana 
el sábado 16 de Diciembre S3 han recibido las .si­
guientes noticias de la guerra de Cuba:

«De-Ciego de Avila anuncian 36 presentados en 
Morou, de ellos 10 hombres titiles. Capturados 
los cabecillas Diego Avila y Aquilo Rodríguez, 
muy conocidos en aquel punto. El presentado 
Cecilio Ortega, dió muerte á un insurrecto de la

partida do Silva. I,a columna del teniente coro­
nel .Vnleo mató 8 insurrectos.

La guerrilla de C-ádíz ha causado C m uertos y 
un herido al enemigo, recogí mdos*. dos armas de 
fuego y 10 blancas, destruyéndole-iademás una 
tenería y varías estancias.

En Sancti-Spírítus fueron pasados por las ar­
mas los negros de nación Hilario Hsponda, Ga- 
bino de J . Camejoy Francisco G. Padrón, hechos 
prisioneros en las maniguas inmediatas á Arroyo 
Blanco.

Según telegrama fechado en Bayamo, el co­
mandante de la columna de la Union, ^en la m a­
drugada ie l  16 de Noviembre encontró una par­
tida  de insurrectos como de 300 hombres, m an­
dados por Rustan é Ismael Cáspedes, en el rio 
Jarico. Con la decisión que caracteriza á este je­
fe y á la tropa de su mando lo.s atacó, tom ando-' 
les el campamento y dispersándoles completa­
mente, haciéndoles 21 muertos vistos y  un pri­
sionero: por nuestra parte, un oficial y 3 soldados 
muertos, 3 heridos y  dos contusos.

En el Corojal futf dispersada una partida re­
belde hacie'ndole 7 muertos y cogiéndole un fusil 
Providencia: por nuestra parte un soldado herido. 
Dicha partida insurrecta, .según parta del desta ­
camento de la Yaya, pasó aquella misma noche 
el rio Cauto en dirección á Holguin por los pasos 
Murciélago y Cotorro.

La columna de Porcurull hizo varios recono­
cimientos por el Camagiiey, y sus operaciones 
dieron por resultado causar" 22 muertos al sne- 
migo, cojer 12 buenas armas de fuego, 19 blan­
cas, 32 caballos, 9 mulos cargados, destruir 
bohíos, una gran ie estancia, 13 ranchos y reco- 
je r  27 personas; teniendo por nuestra parte úni­
camente 7 caballos muertos y heridos.

E a Holguin so habían presentado últimamente 
7 hombres útiles para las armas.

En el Ojo de A gua se presentaron 14 Rebeldes, 
5 de ellos con armas, los cuales destruyeron an- 
t*s tres canoas que sus compañeros tenían es­
condidas para pasar el Cauto.

La columna del Sr. Martín en varías e:scursio- 
nes por el departamirtto Central causó al ene­
migo 10 m u ^ to s , cogiendo 8 prisioneros, llama­
dos D. Francisco.Agram onte,.ayudante.de Igna­
cio, D. Eduardo Alvarez, oficial de la partida de 
Sanguíli; D. .Domingo Boala, D. Juan  Basulte, 
D. .Tosí? Casto del Valle y tres morenos. Los que­
mó 36 |ranchos, y una ranchería da 7 '  bohíos, 
destruyó ¡38 estaiícías en los montes, les capturó
12 caballos y so presentaron á la columna 52 
personas.

Da Puerto-Príncipe dicen qu^ dentro de poco 
debe principiarse á tender el hilo eléctrico entre 
aquella ciudad y Vista-Hermosa, siguiendo lue­
go á Juan Gómez, Cascorro y Guáimaro.

E l Dehale publica las siguientes noticias so­
bre los tristes acontecimientos de la Habana, 
añadiendo algunos datos nuevos sobre el estado 
de la enseñanza en la isla de Cuba.

Son de tal gravedad los hachos que denuncia 
el periódico unionista, que merecen llamar se­
riamente la atención del Gobierno para atajar el 
mal que puede producir grandes* disgustos en lo 
sucesivo.

Dice así el perió'lico fronterizo:
«Cada vez que recibimos nuevas cartas de la 

Habana, nos convencemos más y más de la in­
mensa responsabilidad que al sej^undo cabo, se­
ñor Crespo, cabe en los larnentables sucesos que 
en esta ciudad tuvieron lugar en el pasado No­
viembre.

No comprendemos ni nos explicamos la insis­
tencia con que se obstinó en celebrar una revista 
de que todos los hombres sensatos esperaban un 
resultado funestísimo.

Según una carta que tenemos á la vista, cuyo

au to r nos merece entero crédito, consultados los 
coroneles de los cuerpos de voluntarios sobre la 
conveniencia de llevar á cabo la parada, ninguno 
la halló oportuna. Consultado el conde de Bal- 
m aseda, mandó g^ue uo se célebrara, por lo cual, 
aunque estaba fijado ya el día para realizarla, 
dípronse contraórdenes, y .se suspendió.

Pero á los poebs dias, con sorpresa genera l, la 
Gaceta publicó una érden determinando que el 
domingo 23 de Noviembre á las tre.s de la tarde 
estuvie.son reunidog y dispuesto? los batallones 
én forma de gran parada.

Dos dias antes habían ténido lugar I03 inaudi­
tos atropellos del cementerio, y con este m oti­
vo la opinion de los hombres sensatos se acen­
tuó mas y más contra la im prudente determi­
nación de celebrar la parada. F1 conde de Bal- 
maseda volvió á ordenar por telégrafo al señor 
Crespo que la suspendiera, y este, no solamente 
no obedeció, sino que adelantó hora y medía la 
de la revista.

Paro si el proceder dol Sr. Crespo hasta este 
punto fué censurable, no hallamos palabras para 
vituperar su conducta durante el acto de la pa­
rada.

Al presentarse delante de las filas, y contra la 
costumbre seguida por los capitanes generales 
que en la isla se hjin sucedido, dice la carta, lo 
hizo sin descubrirse y sin saludar siquiera.

Pero aun más: al pasar por delante de la ban­
dera, ni se de.scubrió, ni se inclinó , acto que 
llenó de indignación á los que tienen vivo en su 
pecho el culto de la española enseña. Y la im ­
prudencia sube de punto al considerar el estado 
en que los ánimos' se liallaban y lo que natural^- 
mente debió irritar á los que no ménos incon­
venientemente se hallaban solevantados por los 
sucesos del cementerio.

Pero el general Crespo llevó hasta el final sus 
imprudencia.s.

Costumbre ha sido .siempre en el capitan gene­
ral de Cuba presenciar el desfile cou el sombrero 
en la mano y la sonrisa en los lábios para cada 
compañía y aun para cada individuo que le sa­
ludaba.

El Sr. Crespo tuvo la imprevisión de no qui­
tarse siquiera el sombrero o la desgracia de que 
nadie se lo advirtiera.

Calculen ahora nuestros lectores el estado en 
que se hallarían los ánimos con todo este cúm u­
lo de sucesos é imprudencias al romper filas los 
batallones revistados.

La carta sigue contándonos los acontecimien­
tos que á jestos se sucedieron y  que en jpaco alter 
ran las descripciones que ya hemos publicado.

No las reproduciremos porque nos duele en el 
alma el recuerdo de estos sucesos, quizás pre­
parados por los astutos enemigos de la causa 
española.

Los mismos voluntarior , convencidos hoy de 
que nada podrían realizar que más agradara á 
lós mismos laborantes, que en tal grado logra­
ron incendiar sus piisiones en aquellos tristes 
dias, que desconocer la autoridad de los jefe.? qua 
España les envía, han dado el raro ejemplo de 
abnegación de solicitar gobernarse por la severa 
y rigorosa disciplina m i l i ta r , lo cual es una 
prueba más del profundo patriotismo que los 
anim'a y de riuo no estáu dispuestos á consentir 
que se reproduzcan semejantes escenas.

Solamente debemos adv^ertir y no pretendemos 
con juzgar la sen tsncíi ni las formas del 
procedimiento, sino única y exclusivamente reo- 
tifiear un hecho falso , quie no se fusiló ningún 
jóven menor de 18 años como se ha dicho; que 
todos tenían 20 años á lo menos y (^ue algunos 
de aquella e d a d ,á  esta circunstancia precisa- 
rrentedebíero-n la vida.

Tampo es cierto, como se ha  asegurado, que á 
la sentencia del consejo de guerra precediera otra 
condenando á los jóvenes á penas disciplinarias.

No hubo más que una sentencia, una sola  ̂ la 
dictada por el consejo verbal de guerra á quien 
pasó ol conocimiento de la cau.sa que los tribu ­
nales .ordinarios empezai-on á instruir.

No dtíbemos term inar sin  hacernos cargo do 
las considflracípnes que al autor de la carta su-, 
gieré el génísro dé enseñanza que so ha venido' 
dando en la l|niversidad de la Habana, y que se­
gún en ella se afirma ha  sido el criadero de los 
enemigas de España.

En la Universidad de la Habana .se presentó 
hace ya años, como plano topográfico de la Pe­
nínsula, el bosquejo de un burro.

En la universidad de la Habana se han profe­
rido,y corren en la tradición estudiantil m áxi­
mas, no ya depresiva?, sino, repugnantes, y gro­
seras, así para quien b s  profiere como para la 
nación española.

Pudiera citar, añade la carta, un  célebre so le ­
to, compendio de todos los más asquerosos in- 
sulto.s, dirigido contra el Sr. Duran y Cuervo, 
cuando fué rector de ella, por él solo hecho de no 
haber abjurado jamás de sus sentimientos espa­
ñoles.

En la universidad de la Habana se acribili,(5 á 
puñaladas y se hizo pedazos, en ífempo del ge­
neral Lersuhdi, el retrato de doña Isabel de Bo'r- 
bon, no por ser Isabel II, dé cuya su*rte finjen 
hoy hipócritamente hallarse muy compadncidos 
los mismos que atropellaban su retrato, sino ex­
clusivamente porque representaba entonces á 
España.

'E n  la universidad de la Habana se han provo­
cado motines en forma y colectivamente contra 
la asignatura de Historia de E spaña , cuyas cá­
tedras tienen á gloria los estudiantes eiv su m a ­
yoría dejar constantemente desiertas.

De la universidad de lí> Habana ¡calieron para 
los campos las primeras .cxj)edicione3 de jáven^, 
habaneros que de la noche, á la mañana desapa­
recían de sus casas, donde solo dejaban como 
memoria, groseros escritos que eran otros tantos 
sarcasmos contra España y contra sus mismas 
familias.

De la universidad de la Habana, últimamente, 
han salido ya formados todos ó casi todos' los 
cabecillas que hoy habitan ó habitaron la ma- 
nig iia, robando y saqueando sin ley ni con­
ciencia.

Creemos, pues, que en vista de todos estos 
tristes y dolorosos ojemplós, el Gobierno, como 
los hombres públicos, serán más cauWS en lo su ­
cesivo en la elección de las autoridades que á las 
Antillas envíen y qué no descuidarán por un mo­
mento siquiera la ansiada reorganización de la 
enseñanza sobre la base del más puro españolis­
mo en nuestras provincias dé Ultramar.

NOTICIAS GENERALES.

En Sheffleld se h a n  sen tido  v a r i a s  s a c u d i ­
das bastante fuertes. En medio del terremoto ha 
caído un rayo que ha destruido enteramente 
el interior dé una iglesia cerca de Manchester.

Seguu  dice l i l  Times, h a  h ab ido  u n a  t e r r i ­
ble tempestad en Escocia. Las varias noticias 
procedentes de aquel punto aseguran que la tem ­
pestad del lúnes ha sido de las más espantosas, 
pues que en Edimburgo fué derribada al suelp 
gran m ultitud  de personas, sufriendo extraordi­
nariamente las casas de la ciudad. Una fundición, 
construida hace pocos meses, por Mr. Broun, 
brothers, de Canon Street, Lóndres, ha quedado 
destruida, no muriendo felizmente ningún tra ­
bajador, aunque vieron la muerte de m uy cerca. 
Las pérdidas se calculan en 4,000 libras ester­
linas.

La bahía de Forth estuvo tan alborotada, que 
los buques de vela no pudieron entrar en mucho

tiempo. En Fifeshires y eji Perthahire la tempes­
tad hizo estragos y desbbrdirofl yaríos riiM.

El có le ra  decreció  en C o ns tan tiuop la  en losi 
primeros días de Dícidmbíe„desde 50 casos ocur­
ridos el 4 á 23 que sé Jíreseatáron el 9.

El resúm en  la s  p roduociones o b te n id as  en
el año de 1869 en las 2,276 minas, 69 terreros y 
35 escoriales en que h'iibo trabajos de explota- • 
cíbn, es el s im iente; mineral de hierro, 3 il,435 
toneladas métricas; desplomo, 377,374; de plooto 
niigentííero, :i3,440; de plata, 2,ü31; de p irita  a r -  
géntífera,, l„8'25; d© cobre, 306,620', de cobre. ar­
gentífero, 223; de nuarzo .aurífero, 40; de estiaño, 
24; de zinc, 113,485; de azogüe, 28,084; ,de an tir  
luonío, 76; de níkel, 2; de cobalto', 81; de manga­
neso, 29,403; de sosa, 17,541; de alumbre, 16,200; 
d¿ azufre, 12,500; de fosforita, 18,000; de antra/- 
ci¡ta, IS; de hulla, 550,388;'de lignito, :í),420: de 
tu rba, 2,150; de asfalto, 9Í)6, y de pizarres bítii- 
niinoéas, 120, j  además Cérea de media tonelaíla 
d^ cuarzo hialino amáríllo [topacio dé'Bohémia.)

L a  direbclon gene^^,l de la  d e u d a  p ú b lic a ,  
animcia que eh los dias 11 y 12 del actual sé pa- 
fiarán por la Tesorería de la misma, las cíirpeta.s 
d^ presentación, de cupones del 3 por 100 conso- 
líldiido, vonaimiento de 31 de Diciembre últi-r 
rao, comprendidos en las decenas que se publi­
can en el diario oficial.

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fuó a y e r  en  M a -
dHd á l». Sombra, de 9‘8, v al sol de 10*9.

S ^ ú n  lbs partes recibidos, ayer llovió én Avi­
la, Cádiz, Cfórdoba, Cuenca,. Granada, Huésca, 
Ljérida, Logroño', Oviedo, Salamanca, Sán Sebas­
tian, Santander, Segovia, Toledo , ValladoHd, 
“Viítoria y  Zaragoza. ''

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  artlo i^- 
los de comer, beber y  arder, importó anteayer en 
Madrid 25,9dl pesetas 9 céntimos.

L a  d irecc ión  de la  C a ja  g e n e ra l  de D epó­
sitos.,ha acordado los pagó# que sé expre.san á 
continuación para el día 10 del corriente: intere­
ses de depósitos de efectos públicos, segundo se­
mestre de 1871, números 1 al lOt) dtel sorteo.

L a  T e s o re r ía  c e n tr a l  de  l a  H a c ie n d a  p ú ­
blica satisfará mañana el cupón vencido en 31 
(le Diciembre último, carpetas ¿úm eros 19 al 31: 
los bonos del Tesoro amortizados- en 27 de Di^ 
ciembre de 1870, carpetas números 797 ai 805; 
lós intereses del tercer trim estre 'de  1871 fuctnraa 
números 421 al 460, y los billetes del Tesoro 
vencidos en 31 de Octubre último, facturas nú­
meros 50 al 52.

PARTE RELIGIOSA.

Santos de hoy. San:,Jitlim , mártir, y S(mta 
Basilisa y San Marcelino, Obispo.

Santos De  mañana. San Omllermo, San (fon- 
talo y San Nicanor riiártir.

CUtTOS.

Se gana el jubileo de puarenta Horas en la 
.parroquia de San M artin ,' donde prosigue el se­
tenario de la  Virgen del Destierro; á las diez .será 
la Misa mayor con sermón, que predicará D. Pe­
dro Lafuente, y por la tarde en los ejercicios será 
orador 1).̂  Vicente Pastor y López.

Continúa celebrándose en la parroquia de San­
tiago la novena de Nuestra Señora de la Espe­
ranza, y predicará por la tarde en los ejercicios 
el Padre Cipriano Tornos.

V isita  de la Córte de María . Nuestra Se­
ñora de Loreto en su iglesia.

S E G O I O T S r  I D E  ^ I S n u n S T C I O S

¡Cuidado con las Falsificaciones!

SALUD Y E N E R G ÍA  A TODOS LOS EN FERM O S.
L o g ra d o s  sin taedicina, p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  la  d e lic io sa

HARINA DE LA SALUD,
7.

REVALENTA ARABIGA Dü BARRY 
de Londret.

(FrraiUia t i  la Ix^mícIm d« l«m -Y w k , 1SS4.)

C üU  radicalmente las malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreSi- 
mientos habituales, almorranas, flemas, -vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
accidentes, acedías, pituitas, jaqueca, n&useas, vómitos despues de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
nilones, del corazon, de costado y de espalda, todo» los desórdenes del hígado, de los 
mervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, oipresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his­
térico, irritación de los nervies, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y Cebra 
amarilla.

Illa es también el mejor fortificante para los niSos débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los músculos, y consoUdando las carnes.

Ella economiza 60 vtctt $u prteio *n otros rtrrudiot, y nuíré más que la cartu, 
froporcionando puss dobU seonomia.

■x trn ef»  i e  T 9 ,0 0 0  •■¡■aeiM M , r*bei4c« i  t«dc «tr« tratamUiil*.

Certificado núm. 68,644 d$ la ssñora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resulta de un mal de hígado había caido en un estado de ate- 

BUacion que había durado siete afios. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura 6 la mis sencilla labor d« aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digeria'el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba continua­
mente desvelada, y me hallaba sujeta & una agitación nerviosa insoportable que me ha­
cia andar horas enteras da un lado i  otro sin poder reposar un solo momento. K1 ruido

del tráfico ordinario y aun la misma voz de mi doncella me incomodaba: sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habia llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me habian prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga, ¡Bendito sea Dios! me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posicion socíal.—De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 62,081. B1 sefior duque de Pluskou, mariscal de la córte, dg.una gastritis.— 
^úm . 62,476, Sainte Romaine desistes.—iLoado sea Dios! h i Revalenta arábiga ha 
puesto fin k mis í 8 aflos de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J. Comparet, Gura.'—Núm. 44,846.—El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de trei años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—iVúnt. 46,248. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 63,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, despues de haber sido declarada incu­
rable en 1855, no quedándole miflque algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
le habian hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm. 1, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1i2 libra, 12 
reales; 1 libra, 20 rs.; 2 libras, 34 rs.; 6 libras, 80 rs.; 42 iibru , 170 r$.¡ y d« 24 li­
bras, 300 re.—S« vende también

L A  R E V A L E N T 4  4 L G H 0 G 0 L A T E .
(PriTiiegiada por S. M. la Reina de Inglaterra.)

i Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios,
! el estómago y las carnes, y renovando la sangre; d& el apetito, la digestión con sueño 
1 tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 1868.—No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.—Vicshis Motaiio.

Bn polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
d* 420 tazaj, 80 rs., ó sean 4 cuartos la taza.

I BARRY Dü BARRY Y COMPASIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.
!
f Lisboa: H. Dubeux, rúa d$ Prada, núm. 44, y generalmente en casa de todos 
j droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

los

POLVOS 

V PÍLDORA.S

24 rs. caja. JAOIIECAS Y NEURALGIAS
LA PAULLINIA FOURNIER.

POLVOS 
Y PÍLROHAS

14 rs. la 
media caja.

Ha adquirido desde 1840 una reputación justamente merecida para la cura de las 
u e b ra lg ia s ,  las g a s t r a lg ia s , 'y  sobre todo las J.4QUEC.\S, cuyos accesos más vlo’en- 
tos dosnparecen en algunos minutos; contra los reu m atism o s , c a ta r r o s  v e s ic u la ­
re s ,  pu lm onares, l a  g o ta ,  l a  co n tracc ión  do lo rosa , los zum binos, l a  p é rd id a  
de m em oria , l a  d ia r r e a  a tó n ica , el estreñimi«nto tenaz: corta instanlíineamente I» 
d ia r r e a  precursora de! có le ra

X. B.—Precavprse mncbo contr.1 la falsificacioQ que fe vendo bajo ol mismo nom­
bre, la guaraña, di'úga astringente, A veco«peligrosa. Exíjase siempre el.numbre y la (irma 
del inventor

DEPOSITARIOS, E . F O U H N IE R , 56 , ru é  d ‘An ou-Sain t-H onoré , en P a r i s .— 
En Madrid, -as farmacias Riguieotes; Simón, Borreil hermant?, SaocLez Ocaña, Escolar, 
Moreno Miqiiel, Cárlos Ulzurrao, y en todas las buenas farmacias.

ENFERMEDADES
□  C LA

GARGANTA
DE LA V O Z  

Y DE LA B O G A

^ □ E  HIGADOS F R E S C Ó & I 'I "  
5 a  DE B A C A U A O  DE J  ■

FABMf2RüECASTIGLI0NE pARlS

Depósitos «n Madrid: Farmacias de Simón, Mcreno Miquol, Escolar, Sánchez Ocaña 
9rt«ga y Ja it. La Ataacia írauce-españoli, 31, calla dal Sordo, «irva los padidos.

(A ,- í ,0J«.)

PILULES DE HOGG
l*?IU >O IU S NUTKIHSmiTAS DB rV S lN A  A€U>inCA»A

M  «pw  ua afe«<i*n«t (utratiea* «t*.......j  f t n  MáM laa •
mm M M  la áifttttoa «M I * lareaiMa.
fn u > o K A S  D I rxrsiM A  u n id a  a í, a m s o  e i m n x m  r o a  b l

■IDKOOIMO. pwa 
«M *• «(Uf á^Ma4«a
rtaakéM r m  fMtiS«ar Im tMMraaMMw 

r  PILDORAS DI PKP9INA UNIDA AL PKGTO-TODimO RMOSO 
04alterable , Us eoranomUdM «creMoMM. la ticte,
la T ^  afeeeienM atontcM ** itiiiw ta .

S n ú  tr«  rreparaeiencs M Ttud*» «KtiatTaBeMa m  fr tm i  y m titm  fU m f  
w**fWer»«, «ea la caraiUa é n  letW j  da U fltBu «t

,rm  C utijH m X  * J ea MiM latk«MMf iim á^lW e
rM, «ea la 1 

•nxiw l
Franel» y 4» Borvpa.

El pn«i« M Faiis, mU indicadaMbra tada (M w .!
En Madrid: Sres. Borrell hermanos; Sánchez Oc»ña, Moreno Miijuel y tscolat» 
Ea provincias, en las principales farmacias.

Las PASTILLAS DE DETH.\N curan los padecimien" 
os de lagargsnta, las extinciones de la voz, las infla" 
maciones de la boca y las que provienen del tabaco y 
del mercurio Soa útilísimas á los predicadores, orado­
res y cantante».

En París, DETHAN, faubourg Saint-Denis, 90.—En 
Madrid, Agencia Tranco-española, Sordo, 31; por menor:

________ .1. Simoo, Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar,
Sánchez Ocaña y Ortega, farmacéuticos. (A.—3,46o.

Y DE LA PLANCHADORA 
PAHA 4872,AGENDA DE LA LAVANDERA

O sea cuenta de la ro'ps, que semamhnente se las entrega.

Un tomíto prolongado. Precio; 60 céntimos de peseta en Madrid y 75 céntimos de 
peseta en provincias, franco de porte.

Se halla en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Ballllere, plaza d« 
Topete, núm. 40, Madrid.—En la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de 
Bufete, Agendas de Bolsillo, Agendas Módicas, Calendarios Americanos, Almanaque* 
ilustrados, para 1872.

ENFERlW tpO ^PBÉ

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J a r a b e *  de h l p o -  

de « o a a ,  de c a l  y de 
U c r r o  del D ' O H tra o H tiJ . .  
Precio i  francos el frasco en Parí». 
Ixijase el frasco cuadrado, la firma 
dal >o«tor OXUB.OHXU y la eti* 
qneta marca de fábrica de la T u -  
BaaU ■ 'W A Jn r  ,4 8, * .0 < u ti^ n « ,
Varis.

L«« T ablU laa P ee to ra -  
I m  del Boator «nm tO B X U b 
aontra la tos se venden, al precio 
de dof francos cajita, en casa da 
todos los depositarios da lai /a ra - 
tu  i i  kipofosfitot.

En Madrid, por mayor, agencia franco- 
espafiola, Soldo, 34. Por menor, Sres. Bor­
rell hermanos. Moreno Miguel, Escolar, 
Sánchez OcaQa y Ortega. (A.—3,665.J

LA PRESERVACION PERSONAL.

Obra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre la curación de la debilidad ner­
viosa, física y esterilidad.

P or el D r. Saoinel Kim IM«rt,
miembro del colegio real de medicina de 
Lóndres.

IsiPOKTANTE. Las medícínas se envían 
á todas partes con el mayor secreto y ce 
leridad. Tratamiento por corresponden­
cia en todos los idiomas, con tal que 
vengan las cartas acompañadas de fondos.

Dirigirse al DÓCTOR LA MERT, 37 
Redford square, Lóndres, La preserva­
ción personal se vende en Madrid, por 
mayor, en la Agencia franco-española, 
34 , calle del Sordo. Precio, 40 rs.

G R ^ Ñ D t : '  E X í T "  iíÑ  ! ' A Í l Í ¿ r

V E L O U T I I E  F ñ Y
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PUEt'AlUDO CO.N I11S.MUT0

, inviMIDi.K 1" .4Ú K ttfU » tE
Di <1 culis íreKnra T tr<gi|i«rri.ci< S fr. It compl li cou borlt m Parii,

Eo E píii, í i  r*. — lN\EMOK r \ Y .  parfum'ur, 9, r\i» Jí U Piii. Puu.
Eh eaJt imja hay una itolVna lohrt it «lo de la VHt,OUTINB,

L< Ajcocii triaro-eápiñoU, C4lle <Jel Sopio eu Madriil, tirie lea pedidM.
Depósitos en Madrid: Sres. Sanehez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Felip* 

Morales. En provincias, los depositarlos de la Agencia franco-española.

REGLAS DE GENEROS Y SINTAXIS
issr-l*í EN VERSO CASTELLANO,

2>ara aprender coa gran. faciUdad-^ y pronpitwl .la lengka latím , por el licenciado don 
üiowsw Clkszví, profesor de iminidad y director del colegio de segunda enseñan­
za de Plasewia

Fulieto que aprenden gustosattieDle los alumnos en doce lecciones', y l 'f 'a  un prólo­
go <|ue explica detalladamente el oso que hace el autor de eatejolleto aplicableá cual­
quiera Gramática latirla que sir ta  de texto: con él estS consiguieodu el autor sacar 
á\ací'[>a\o3 que, examinados por una comision de profesores oficiales, kan probado en 
un sólo año toda la latinidad.

Se remite por el correo, fraijco el porte, á 6 rs. ejemplar, y á 60 is. la docena; 
acompañando á los pedidos su impwrte eu libranza y carta al autor en Plasencia, (pro­
vincia de Cácercs). (Núm 10)

Im prenta de E l  P ensam iento  EsPAfioL, Pelayo, 34, 

á cargjj' de R. Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




